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    Todos tenemos noches en las que dormir es imposible, o simplemente nos despertamos sin poder volver a conciliar el sueño. A mí me pasa a menudo, y de esas noches en vela, salen estos relatos que ahora comparto con todos vosotros. Sí, ya lo sé, la mayoría son perturbadores, pero mi mente es así. 
 
    Seguid descansando, ya velo yo vuestros sueños. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    DURA DE PELAR 
 
      
 
    —Hola Sofía, ¿has visto el jaleo que hay en la plaza?
—No, ¿qué pasa?
—Pues que han debido de llegar los que van a arreglar el puente del río y el merendero, y son unos cuantos, hay muchos camiones enormes, furgonetas grandes y pequeñas.
—Vaya, ya era hora de que vinieran, aunque cuando quieran acabar, se habrá acabado el verano y no podremos disfrutar del merendero hasta el año próximo.
—Paco se va a poner la mar de contento, seguro que no salen del bar.
—Sí, creo que será el único que saque beneficios de esto, porque esa gente no creo que sea de la que se corta el pelo en sitios extraños.
—Bueno mujer, nunca se sabe, además, entre tanto hombretón, seguro que hay algún soltero.
—¿Y a ti que más te da que este soltero o no? Tú ya estas casada, picarona.
—¡No mujer, para mí no! Yo con mi Evaristo tengo de sobra. Lo decía por ti reina, llevas mucho tiempo sola, y la soledad no es buena.
—María, querías algo más, o solo venías a contarme el cotilleo.
—No te enfades mujer, también quería cortarme las puntas, este calor me las tiene achicharradas.
—Pasa y ponte cómoda entonces, vamos a acabar con esas puntas rebeldes. 
 
    <<Vaya día de locos, no sé por qué está todo el mundo revolucionado con los obreros, ni que fueran del otro mundo>> Sofía iba pensando en que todo el mundo se había vuelto loco ese día, por la pequeña peluquería habían pasado todas las mujeres del pueblo, para contarla que la plaza estaba llena de mozos altos y cachas, y que se quedaban una temporada, hasta que acabaran el puente. 
 
    Sofía abrió la puerta del bar de paco, después del trabajo le gustaba tomarse una cerveza y charlar con Paco de lo que achuchaba la crisis a las gentes humildes como ellos, del partido de fútbol del domingo y de cosas banales en general. Pero al entrar en el bar, Sofía se quedó paralizada, el bar estaba a reventar de gente, bueno, mejor dicho, de hombres, los había de todo tipo, altos, bajos, rubios, rapados, un par de ellos con rastas, pero todos tenían algo en común, parecían bestias pardas. 
 
    —Hola Sofía, creo que hoy no podremos charlar, se disculpó Paco mientras abría unos botellines de cerveza a tres chicos en la barra. 
 
    — ¡Oh! No, no te preocupes Paco, ya habrá otro momento para la charla, me tomo mi cerveza y me voy a casa. 
 
    —Oye Sofía, estoy desbordado de trabajo, no te importaría echarme una mano un rato, hasta que se tranquilice esto un poco. 
 
    —Claro, ¿en qué te ayudo? 
 
    —Bueno, hoy descansa Marisa, y la plancha y yo no nos llevamos nada bien, ¿te importaría encargarte de los platos combinados y los montados? 
 
    —Si, por supuesto, pero me vas a deber un favor muy, pero que muy grande. 
 
    Sofía entro a la barra, y enseguida se puso manos a la plancha, empezó a hacer lomo, Bacon, huevos, sándwiches, y los platos empezaron a salir rápido. 
 
    — ¡Vaya con la rubia! ¿Te manejas igual de bien que con la espátula con cualquier herramienta en la mano? 
 
    Todos los chicos que estaban alrededor del que había hablado, estallaron en carcajadas y lo vitorearon. 
 
    <<Vaya, apareció el gilipollas de turno>> —Tendrías que verme cuando tengo las tijeras en la mano, lo corto todo. 
 
    Los muchachos rieron la ocurrencia de Sofía, y jalearon al chico para que entrara al trapo con la chica, pero él no pudo seguir, los ojos grises de esa chica lo tenían hipnotizado, bajó la mirada hacia los labios, eran carnosos y provocaban morderlos, siguió bajando, llevaba puesto uno de esos tops sin tirantes, y el sudor hacía que se le pegara aún más al cuerpo, los pequeños pezones se intentaban abrir paso a través de la tela, y esto hizo que en los pantalones del chico algo despertara. Aparto la vista, ya que si seguía mirándola el monstruo de sus pantalones despertaría, y sería la mofa de sus compañeros durante mucho tiempo.  
 
    — ¡Tengo unas tijeras en la peluquería que harían maravilla con esas rastas que llevas! 
Aritz no podía quedar como un idiota delante de sus compañeros de trabajo, Así que tuvo que soltar alguna tontería para intentar quedar por encima de Sofía.
—¡Hay madre con la chica, Si nos ha salido peleona! 
Sofía no le dio más importancia al desafortunado comentario y siguió con la espátula a todo lo que daba la plancha.
—Paco, como estos chicos sigan comiendo así todos los días vas a tener que comprar una cámara más grande para llenarla de provisiones.
— Con un poco de suerte con lo que saque de aquí a que se termine el verano me cojo a la Manuela y me la llevo a hacer un viaje de esos que quiere hacer en un barco gigante.  
 
    Mientras Sofía se reía con el comentario de Paco, Aritz no hacia otra cosa que mirarla disimuladamente…
“compañera…esta noche me parece que nos toca jugar un cinco contra una” pensaba para sus adentros mientras ella seguía moviéndose al ritmo de la música.
—Aritz, te has quedado muy callado— le dijo Julen
— Joder Julen, ¿pero tú has visto a esa tía? ¡Si la cojo la pongo mirando para Donostia! 
— Pues si eso es lo que quieres procura tener la boca cerrada, ya sabes que los chicos han venido con ganas de fiesta…
Y con las mismas Sofía termino de hacer todos los pedidos que había pendientes y a Paco ya se le bajaron las revoluciones del corazón, salió fuera de la barra a tomarse otra cerveza bien merecida antes de irse a casa y darse una buena ducha.
—Oye perdona si antes te dije algo que te pudiera ofender, no era mi intención de que enfadases ni mucho menos,— le digo Aritz
Y ahí estaba otra vez esa voz fuerte y con ese acento tan vasco que la hizo girarse lentamente…
—No me ha molestado ni mucho menos, pero a partir de ahora cuando salgas a la calle, mira hacia atrás porque puedo estar en cualquier sitio esperándote con una tijeras en la mano y Zas! Adiós rastas!
Y ese zas lo sintió en sus partes más al sur, y sintió un alzamiento por todo lo alto que ¡ni la bandera de Euskadi ondeando en lo alto del ayuntamiento! 
 
    Después de dar de comer a toda la tropa de vascos que habían inundado el pequeño y tranquilo pueblo, Sofía se fue a casa, estaba agotada, el día había sido muy intenso, por la mañana aguantando  las “marías” que intentaban contarle las nuevas antes que nadie, y luego, hacer de cocinera en el bar de Paco, y lo peor, fue el tío de las rastas, <<¿pro que se han creído estos tío de ciudad, que sólo por que llegan a un sitio pequeño vamos a caer en sus brazos, ¡arg me repatean!>>  sacó las llaves del bolsillo trasero de los pantalones, abrió la `puerta de casa y entro dispuesta a darse un largo baño de agua caliente, necesitaba quitarse la mala leche que el “vasco” le había hecho coger. 
 
    Cerró la puerta, dejó el contenido de sus bolsillos, un pequeño monedero que le había cosido la abuela Marisela, las llaves, un paquete de tabaco y el mechero. Se dirigía al baño cuando al pasar por el comedor, vio la esterilla de yoga, por la mañana se había dormido, y no le había dado tiempo a hacer sus ejercicios diarios, dudó un instante si seguir hacia el baño, o hacer yoga, al final se tiró en la esterilla, se sentó en postura flor de loto, y empezó la relajación previa a los ejercicios. Empezó, el saludo al sol, el guerrero, el junco, y así una tras otra, las posturas de yoga fluían solas. Ya casi había acabado la sesión, cuando unas risas y unas voces la sacaron de su concentración. 
 
    —Joder, ¿habéis visto cómo se dobla la tía? En la cama debe ser una maravilla. 
 
    Unas risas hicieron que todo el estrés, y la mala leche, volvieran a Sofía, se levantó cabreada, se asomó a la ventana, que estaba abierta, y, cogiendo su móvil les dijo, — A ver chulitos de mierda, acabáis de llegar y ya me tenéis hasta las narices, sólo os lo voy a decir una vez, no me gustáis, y, será mejor que no os metáis conmigo, si estimáis en algo vuestras rastas y vuestros huevos. 
 
    —Uuuuuuu, vaya genio que se gasta la chica, dijo uno rompiendo a reír. 
 
    Sofía, cogió una goma de encima de la mesa, arrancó una hoja de una revista, la mojó en el vaso de agua que tenía para después de hacer ejercicio, y se la lanzó al chico, quien se puso bizco al recibir el impacto en sus “joyas” 
 
    Los demás se quedaron mudo un instante, pero luego se mofaron del chico, quien se marchó rojo, de ira y vergüenza a partes iguales. 
 
    — ¡Ya está bien! Todos a dormir, mañana a las seis hay que estar en la obra. 
 
    Los muchachos agacharon la cabeza, y se fueron. 
 
    <<Genial, el tío del bar, el que faltaba>> 
 
    —Lo siento, estos chicos son buenos obreros, pero muy jóvenes, y les pierde la boca. 
 
    —<<Quien fue a hablar>> Tranquilo, se cuidarme. 
 
    —No lo dudo, quería disculparme de nuevo por lo de antes en el bar. Me llamo Aritz. 
 
    —Que bien, disculpa aceptada, ¡adiós! Y, cerrando la ventana lo dejó con un palmo de narices, y la mano extendida. 
 
    <<Pero que me pasa con esta chica>> pensaba Aritz, mientras se llevaba su mano a la entrepierna, que se había hinchado de nuevo. <<Mañana me van a doler los huevos horrores>> 
 
    Joder, ¡menudos humos chica! 
<Pues esto hay que solucionarlo de alguna manera >pensó con ese pensamiento se marchó a la habitación del hotel que habían invadido, literalmente, Casa Amalia se llamaba y todas las habitaciones estaban ocupadas por los obreros, ni una cama libre, y en alguna habitación como la de Aritz, habían tenido que poner una cama supletoria porque si no alguno dormía en el suelo. Al entrar en la habitación, su compañero de cuarto Julen le echo un vistazo de arriba abajo y le dijo:
— ¡Pero tío! ¿Se puede saber a ti que te pasa con la chiquita esa del bar? Pensamos que le ibas a soltar alguna burrada, y te has quedado con cara de tonto mirándola.
— Julen! No me toques los huevos, que los traigo hinchados.
— ¡Ni que lo jures! Haz el favor de meterte en la ducha y te das un meneo, porque como no arregles eso que traes entre las piernas vas a pasar una de las peores noches de la historia.
Y con las mismas se dio la vuelta cogió ropa limpia y se metió en la ducha…una rato después salió del baño con menos volumen entre las piernas.
— Me voy a dormir Julen, así que ni un puto ruido sino quieres que te meta un calcetín sudado en la boca.
— A mandar salado, ya veo que aunque te la hayas achuchado tu solo no se te ha quitado la cara… ¡Gabón (buenas noches)!
Al día siguiente a las 7:00 de la mañana unos ruidos atronadores despertaron a Sofía, 
— ¡Me cago en la puta! Los jinetes del apocalipsis vienen a por nosotros y yo sin depilarme… 
Y allí que se asomó ella a mirar a ver qué pasaba, para su desgracia encima de estar buenos los currantes eran madrugadores. < Me cago en mi mala suerte>pensó. Se cambió y decidió que era un buen día para ir a desayunar al bar. El bar estaba en la plaza del pueblo y justo en el medio había un pilón en que antaño paraban a beber la vacas, era un símbolo para el pueblo, ya que cada celebración, alguien terminaba en el pilón según se acercaba vio Aritz hablando con otros obreros y esa parte guerrera que todas llevamos dentro no la permitió estarse quieta, cuando estaba lo suficientemente cerca saco fuerzas de donde no las tenía y tiro a Aritz al pilón.
— ¡¿Pero qué coño pasa aquí?! Dijo Aritz muy alterado
— Buenos días a ti también, en mi pueblo no se hace ruido hasta que en el campanario no dan las 8! Con lo cual… ¡Al pilón!!
— ¡Al pilón te voy a bajar yo chula, y ya verás que rato más bueno pasamos los dos! Dijo Aritz mientras escupía agua y escuchaba a sus compañeros reírse de él.
Después de un buen desayuno, Sofía abre la peluquería con otro ánimo, se ríe cada vez que se acuerda y esa sonrisa viene acompañada de un suspiro cada vez que se acuerda de cómo Aritz se puso de pie en el pilón y se le pegaba la camiseta blanca al cuerpo y se le marcaban los pezones…menuda imagen.
A media mañana mientras Sofía teñía las canas de Doña Paca y hacía tiempo a que Doña Esmeralda terminara de leer el hola para poder quitarle los rulos, se fue la luz.
—¡Y ahora qué coño pasa! y se asomó a la puerta y vio a Aritz gritando como un loco. 
Por lo que podía comprobar algún listo había atravesado los cables con un martillo neumático y había dejado a todo el pueblo sin luz. 
 
    — ¡Por los cuernos de Belcebú, si acaban de llegar y ya nos han dejado sin luz, en mes y medio que estarán aquí como mínimo nos desmontan el pueblo! 
 
    — ¡Por dios Sofía esa lengua! Le dijo la señora Paca santiguándose a toda velocidad. 
 
    —Lo siento señora Paca, pero es que desde que llegaron ayer no han hecho más que tocarme las narices, pero se van a enterar estos “vasquitos” no saben con quien se meten si buscan pelea. 
 
    —Hija mía, que cosas dices, ¿cómo van a buscar pelea?, seguro que no lo han hecho a mala fe, lo que pasa es que eres una mal pensada. 
 
    Sofía miró a la señora Paca, aguantó la respiración, y salió de la peluquería como alma que lleva el diablo, su enfado iba en proporción a la proximidad de los obreros. 
 
    —A ver, ¡qué coño ha pasado! 
 
    Los obreros callaron al oírla, y la hicieron pasillo para que pudiera ver por ella misma el destrozo. Dio un par de pasos, y vio a Aritz mirando enfadado un agujero donde un chico aguantaba la bronca cabizbajo. 
 
    —Eh, musculitos, ¿se puede saber por qué no tengo luz en la peluquería? 
 
    Aritz se dio la vuelta despacio, sólo el sonido de su voz hizo que en su entrepierna algo se despertara. 
 
    <<Lo que me faltaba, piensa en algo poco sexi Aritz, que el soldado quiere presentar armas>> 
 
    —Hombre hola, Sofía, verás, ha sido todo un accidente, estábamos abriendo para empalmar los cables desde aquí hasta el puente y el merendero, es más seguro si están enterrados, pero aquí mi amigo Unai, el cafre, se ha equivocado a la hora de cortar. En un par de horas todo estará resuelto. 
 
    — ¿Un par de horas? Yo necesito la luz ahora, tengo que lavarle el tinte a la señora Paca, y peinar a Esmeralda. 
 
    —Pues creo que no vas a poder lavar a esa señora con agua caliente, lo siento, ahora mismo empiezan a arreglarlo, pero ya te digo que en un par de horas si no hay complicaciones tendrás luz, Sofía. 
 
    — ¿Cómo coño sabes mi nombre? Y más te vale que no te estés vengando por lo del pilón, por que como Paca se quede calva, le voy a hacer una peluca con tus rastas. 
 
    —Pues veras, no, no es una venganza, yo no soy de ese tipo, y lo de cortarme las rastas… va a ser que ni mi madre lo ha conseguido. Y lo de tu nombre, si no quieres que nadie se entere, no deberías ponérselo a tu negocio. 
 
    Sofía entró en la peluquería dando un portazo, miró a las dos mujeres, que la miraban con una mezcla de miedo y curiosidad. 
 
    —Tranquilas, en un par de horas habrá luz de nuevo, lo único que tendréis que volver mañana a que os peine, el tinte te lo quito ahora Paca, no siendo que, al no haber luz, se enfríe el agua del termo, y mañana a ver cómo nos arreglamos. 
 
    Cuando marcharon las mujeres, Sofía se puso a recoger y a limpiar la peluquería, seguro que ya no tendría nadie en todo el día. <<Hare inventario de los tintes, hace ya tiempo que no lo hago>> 
 
    Estaba en la trastienda, cuando se abrió la puerta,  
 
    — ¡Enseguida salgo! 
 
    —Tranquila, no tengo prisa, dijo una voz a su espalda. 
 
    La muchacha se tensó en cuanto la oyó, nadie en el pueblo entraba en la trastienda, pero claro, él era el vasco de las rastas, y estaba acostumbrado a hacer lo que le daba la gana. 
 
    — ¡Qué... qué haces aquí, deberías arreglar lo de la luz! 
 
    —No te preocupes, ya están en eso, sólo quería saber una cosa. 
 
    — ¿Que? 
 
    —Quería saber qué es lo que tienes que le gusta tanto al soldado. 
 
    — ¿Quién es el soldado? 
 
    —Venga, no me pongas la rima fácil. El caso es que cuando te veo, o simplemente al oír tu voz, el soldado se pone firme, y es algo muy incómodo, dijo acercándose a Sofía. 
 
    —Y, ¿Qué se supone que tengo que hacer yo?, el soldado es tuyo. 
 
    Aritz se acercó aún más, bajó su nariz hasta su cuello, y absorbió todo el olor de Sofía, al momento el dolor de la entrepierna volvió de golpe. Al separarse vio que los pezones de Sofía se manifestaban a través de la fina camiseta de tirantes, sonrió, eso prometía. 
 
    —Vaya, creo que esto que me pasa es contagioso, levantó la mano y rozó su mejilla con el dorso, un gemido se escapó de los labios de Sofía. Aritz le cogió la mano, la llevó a su entrepierna, que estaba dura como una roca, y le dijo –Mira lo que me haces con sólo mirarme chica. 
 
      
 
    Aritz cogió a Sofía por la nuca y, muy suavemente, posó sus labios en los de ella, besaba el labio de arriba, y luego el de abajo, suave, sin prisa, hasta que Sofía le correspondió, abrió la boca permitiéndole el paso de su lengua, que buscaba el contacto suave, húmedo y caliente de la lengua de Sofía. Un gemido se escapó de los labios de Sofía, que agarro al vasco por la cintura y lo pegó a su cuerpo con ansia. La mano del vasco descendió lentamente por la espalda de Sofía, quien respondió a la caricia posando sus dos manos en el trasero de Aritz, quien dio un respingo al notar que Sofía lo apretaba el trasero con fuerza. 
 
    Las ganas los pudieron, y pasaron de darse besos cariñosos y suaves, a devorarse con ansia casi salvaje, las manos pasaron de las caricias suaves a intentar arrancarse la ropa del cuerpo. Aritz bajó los tirantes de la camiseta de Sofía, dejando los pequeños y redondos pechos al descubierto, el vasco cogió uno de los pechos y jugueteo con el pezón, que respondió al momento endureciéndose, y haciendo que Sofía se humedeciera casi al momento. 
 
    El vasco cogió a la pequeña muchacha con una nano, y con la otra tiró los cuencos y pinceles que había en una pequeña mesa, donde Sofía preparaba las mezclas de os tintes, la sentó, y al momento se lanzó a lamer el pezón que antes estaba entre sus dedos. 
 
    Sofía jadeo, y empezó a batallar con el vasco para quitarle la camiseta, cuando por fin lo consiguió, se lanzó a lamer y chupar todo el torso, empezó a quitarle el cinturón, y el vasco le correspondió con el mismo movimiento.  
 
    Desabrochándose los vaqueros con una mezcla de ansia y nervios como dos chiquillos estaban, cuando unos golpes en la puerta de la peluquería los sacó del sueño que estaban viviendo. 
 
    — ¡Oh, mierda! Pero, ¿Qué estoy haciendo? Tienes que marcharte, esto es un error. 
 
    —Ah no, somos mayorcitos, yo te deseo, y me acabas de demostrar que tú también me deseas, ¡No puedes dejarme con este calentón! 
 
    —Mira, el calentón te lo puedes quitar en la fuente, que ya conoces bien, o si no es suficiente agua, bajando por esta calle está el río, puedes tirarte de cabeza, a ver si hay suerte, y te das con una roca en la cabeza. 
 
    — ¿Pero se puede saber que cojones te pasa? Hace un momento eras la tía más tierna y caliente que me he encontrado en mi vida, y al momento, te vuelves fría distante y muy desagradable. ¿Sabes lo que creo? ¡Que eres una chalada calienta braguetas! 
 
    —Puedes pensar lo que quieras, pero no voy a volver a caer otra vez en el mismo error. 
 
    —De que estás hablando. 
 
    —Pues que sois todos iguales, veis una chica, la decís cuatro cosas bonitas, la lleváis a la cama, la dejáis embarazada y os vais a otro lugar, y, si te he visto no me acuerdo, y a saber de quién es el niño. Y ahora que te he contado más de lo que hubiera querido que supieras, márchate ahora mismo, y no me vuelvas a dirigir la palabra en lo que te quede de estancia aquí. 
 
    Aritz no supo que contestar a Sofía, lo que acababa de oír lo dejó sin contestación, se vistió, y salió de la peluquería sin decir palabra, pero con la promesa de saber más de esa muchacha, que, en apenas dos días, le había robado el corazón. 
 
    En la puerta estaba Julen, que venía en busca del capataz, para que atendiera una llamada del jefazo. 
 
    —Tío, lo siento, si me lo hubieras dicho, le hubiera dado largas al jefazo, dijo al ver salir a su amigo con la entrepierna tan apretada, que el pantalón cedería a la presión no tardando. 
 
    — ¡Calla tu bocaza! Ladró cogiendo el móvil y alejándose calle abajo. 
 
    Por la noche, en el bar, se propuso sonsacarle información a Paco, se quedó charlando amigablemente con él, hasta que se quedaron solos, lo ayudó a recoger y limpiar el bar, y, cuando se tomaban el último chupito, antes de cerrar, atacó. 
 
    —Oye Paco, ¿conoces bien a Sofía? 
 
    — ¡Ah ladrón! Ya sabía yo que buscabas algo. La conozco desde que llegó al pueblo, hará unos cinco o seis años. Te gusta, ¿eh? 
 
    —Pues sí, me gusta mucho, y creía que yo a ella también, pero ayer, nos estábamos besando, y, de repente, me largó, y me dijo que no la dirigiera la palabra más, así, sin explicaciones, me quedó con un palmo de narices. 
 
    —Bueno, ahí donde la ves, lo ha pasado muy mal, la vida la hizo madurar muy pronto a base de golpes. Se quedó huérfana con doce años, y su tío, le dijo que, si quería quedarse en su casa, tendría que alegrarle las noches, como comprenderás, se largó enseguida. Entró a trabajar de interna en una casa de gente bien, y allí, pudo ir reuniendo un poco de dinero para estudiar peluquería en un curso a distancia. Con tan sólo diecisiete años, se enamoró del hijo de sus señores, quien era un desgraciado, que vio en ella una forma de desahogarse, ya que su novia era de otra familia bien, y, hasta que no se casaran no habría relaciones. Sofía tenía esperanzas de que al final no se casara con su novia, y, hacía todo lo que el desgraciado la pedía, hasta que, un día, pasó lo que tenía que pasar, Sofía se quedó embarazada, el niñato la dejó en el momento que lo supo, y dijo que como dijera algo nadie la creería, y, que nadie le aseguraba de que el niño fuera suyo. 
 
    — ¡Menudo bastardo! Si me lo hecho a la cara lo reviento a tortazos. 
 
    —Eso mismo pensamos todos de él. 
 
    —Pero, ella está sola, ¿No tuvo al niño? 
 
    —No, desgraciadamente, ella dormía en el piso de arriba, y, al salir corriendo detrás del niñato, tropezó, y cayó por las escaleras. Perdió la criatura, y el trabajo, el niñato se encargó de que la despidieran. 
 
    —Menudo hijo de puta. Ahora comprendo por qué no quiere saber nada de hombres. Pero sabes que te digo Paco, que no voy a parar hasta que me dé una oportunidad. Quiero que vea, que no todos los hombres somos como el niñato aquel. 
 
    Marchó con los ánimos renovados, y maquinando un plan para conquistar a esa pequeña mujer, que con su genio se le había metido dentro, y se había hecho un hueco en el corazón. 
 
    Sofía no había pegado ojo en toda la noche, cada vez que cerraba los ojos, volvía a sentir las manos del vasco recorriendo su cuerpo. Hasta tres veces se tuvo que duchar, y a la cuarta vez que su cuerpo se encendió, tuvo que desempolvar el vibrador, que estaba al fondo del cajón desde hacía demasiado tiempo. No pudo evitar pensar en el obrero, cuando el aparato a pilar hizo su trabajo, y empezó a arrancar gemidos a la muchacha.  
 
    No le entusiasmó la idea de que su gozo hubiera sudo, en buena parte, gracias a recordar las manos del hombre en su cuerpo. Pero se hizo la promesa de no volver a mirarlo, o, al final, su libido la traicionaría. 
 
    El sol entraba en la habitación, se levantó, no iba a dormir ya, así que se puso un pantalón corto y un top de tirantes, cogió el mp3, y salió a correr. Bajó hasta el río, le gustaba correr por su orilla. Llevaba poco más de diez minutos, cuando a lo lejos vio que se acercaba otro corredor de frente a ella, le extrañó, ya que en el pueblo no había mucha juventud, y los que había, no eran corredores, debía ser alguno de los obreros. Cuando se fueron acercando, vio con horror que se trataba de Aritz, quien venía sin camiseta, y con un pantalón de deporte, tan pegado, que parecía pintado en la piel.  
 
    Sofía no sabía dónde meterse, así que decidió dar media vuelta, y correr hacia casa, rezando por que el hombre no acelerara el paso, y no la alcanzara. 
 
    Aritz al verla, aceleró el paso, quería hablar con ella, decirle que no pasaba nada, pero, la muchacha llevaba muy buen ritmo, y él, ya llevaba unos cuantos kilómetros ya encima, y sus piernas ya no daban más de sí, se acercó bastante, pero al final, la muchacha llegó a su casa, y Aritz se tiró al suelo, sin aliento por el esfuerzo de la persecución. 
 
    En todo el día no la pudo ver, tuvo un sinfín de reuniones con el alcalde, las aseguradoras y los dueños del merendero del rio. Pero le encargó a Paco que le mandara una rosa roja a la peluquería, sin tarjeta. 
 
    Sofía se quedó sin palabras al recibir la rosa, era la primera vez que la regalaban una, y la puso en agua en el mostrador. 
 
    Al día siguiente, le llegó otra rosa, pero esta llevaba un bombón colgado al tallo. 
 
    En los días venideros, las rosas fueron llegando, junto con bombones, o pequeños peluches, lo que hacía feliz a Sofía, el que alguien se molestara en enviárselas era algo que jamás hubiera pensado que la pasaría, sobre todo, con la suerte que había tenido en relación con los hombres. 
 
    El carácter amargo de Sofía se fue suavizando, el ver todos los días a Aritz en el pueblo ya no lo molestaba, incluso seguía las conversaciones de las “marías” en la peluquería cuan do le sacaban el tema. Y cada vez menos, le disgustaba cortarles el pelo, o incluso darles mechas a algunos, de los obreros, que, siempre iban de dos en dos (luego dicen de las mujeres cuando van al baño) y siempre hablaban de lo buen jefe, y, sobre todo buena persona que era Aritz. 
 
    Una mañana, al poco de abrir la tienda, Sofía estaba colocando un pedido de tintes de colores que le acababa de llegar, los vascos los demandaban mucho, y al vérselos a ellos, los jóvenes del pueblo, y de los pueblos de los alrededores, los habían estado pidiendo, cosa que a Sofía le encantaba, el negocio había crecido como la espuma en cosa de dos meses escasos que llevaban allí los vascos. La campanilla de la puerta se abrió, y un buenos días grave y a la vez dulce, sonó en el pequeño local. Sofía quedó paralizada, era él, esa potente voz nunca la olvidaría, un hormigueo le empezó en el estómago, las piernas le empezaron a temblar, el corazón se le desbocó en el pecho. Tuvo que agarrarse a la estantería de los tintes para no caerse de culo.  
 
    — ¿Hay alguien? Preguntó Aritz, intentando que los nervios no se le notaran al hablar. 
 
    — ¡Enseguida salgo! Dijo Sofía con alguna dificultad. Respiró un par de veces profundamente, y, cuando las piernas le respondieron salió a la peluquería. 
 
    — ¡Ah, buenos días! Dijo con una sonrisa, ya pensaba que no había nadie. 
 
    —Estaba colocando un pedido dentro, ¿puedo ayudarlo? 
 
    — ¡Si, claro que puedes! Veras, no me gusta llevar el pelo tan largo, ya debería de habérmelo cortado, pero el trabajo me absorbe, alguien me dio el consejo de que tendría que acabar cuanto antes por estas tierras y marcharme, y lo estoy intentando seguir, aunque no es fácil con los problemas que nos surgen cada día. 
 
    —Entonces, dijo cortándolo, ¿quiere un corte de pelo? 
 
    —Si no es mucha molestia, señorita. 
 
    —Siéntese, ¿cómo le gusta llevar el pelo? 
 
    —Pues antes lo rapaba todo al uno, pero he visto a alguno de mis empleados con algún corte de esos que lo llevan algo más largo por arriba, y no me disgusta, usted que opina señorita, ¿me quedaría bien uno de esos cortes modernos? 
 
    Sofía estaba embobada mirando los labios de Aritz, la tenían hipnotizada, se acordaba del día que los tuvo en su cuerpo, y el hormigueo en el estómago empezó de nuevo. 
 
    — ¿Se encuentra bien? Se ha puesto de todos los colores en un momento, siéntese, dijo levantándose del sillón y llevándola casi en volandas para que ocupara ella su sitio. 
 
    Sofía bajó la vista avergonzada, y con un hilo de voz, casi entre sollozos, le consiguió preguntar — ¿Por qué estás aquí Aritz? 
 
    —Para que me cortes el pelo Sofía. 
 
    Sofía levantó la cabeza, con lágrimas en los ojos, volvió a repetir la pregunta, — ¿dime la verdad, por qué has venido? 
 
    —Es la verdad, he venido a que me cortes el pelo, la peluquera del pueblo de al lado es un desastre, y tenía curiosidad por ver una cosa también, dijo desviando la mirada hacia el jarrón donde estaban las rosas que Sofía había estado recibiendo. 
 
    — ¿Sólo quieres un corte de pelo, y saber si he tirado tus rosas? 
 
    — ¿Sabías que era yo el que las mandaba? 
 
    —Este es un pueblo pequeño, nos enteramos de todo, dijo sonriendo. 
 
    —Bueno, y que me dices. 
 
    —Que tienes razón, la peluquera del pueblo de al lado es un desastre, solamente se ha dedicado cortar las rastas, siéntate que te arreglo el estropicio, dijo levantándose con una sonrisa. 
 
    Aritz no quiso presionarla, por lo menos no lo había echado a patadas de la peluquería, y eso para él era un triunfo, pero tampoco se atrevió a decirle, que las rastas se las había cortado él mismo hacía una semana, quería verla y hablar con ella, y esa era la única manera que se le ocurrió. 
 
    Sofía le cortó el pelo, y para su sorpresa, pudo mantener una conversación distendida con el hombre, le caía bien, y descubrió que tenían más cosas en común que en contra, a los dos les gustaba correr, les gustaba el rock, aunque había grupos en los que no coincidían, los dos eran entusiastas de la tortilla de patatas sin cebolla, y les encantaba ver una buena peli en el sofá de casa comendo toda clase de guarrerías y chupitangas. 
 
    Quedaron para tomar una cerveza por la tarde, en el bar de paco, y continuar con la charla.  
 
    El humor de Sofía volvió a ser el de antes del incidente con Aritz, cosa que todos en el pueblo notaron. Los encuentros de los dos muchachos comenzaron a ser frecuentes, quedaban por las mañanas para correr, Sofía lo enseño una ruta paralela al río que acababa en un pequeño embalse natural, donde lo confesó que iba algunas veces a bañarse desnuda, era un lugar muy tranquilo, su lugar de desconectar cuando la cabeza quería abarcar más de lo que podía. 
 
    Pasaron los días, y la amistad se fue haciendo más fuerte, pero Aritz, aunque contento por haber conseguido la amistad de Sofía, estaba triste, porque él quería algo más, y el tiempo se le acababa, casi habían acabado las obras, en una semana se irían de allí, y tendría que dejar a la mujer más maravillosa que había encontrado. 
 
    Una mañana, Sofía se extrañó de que Aritz no estuviera en la puerta de su casa para salir a correr juntos, pero no le dio importancia, el día antes había tenido que viajar a la ciudad para tener una video conferencia con los altos jefes y darles el informe de cómo iba todo por la obra. Supuso que llegó tarde y se quedó dormido. 
 
    Era mediado de agosto, y, aunque eran las ocho de la mañana, el sol calentaba a pleno rendimiento ya, así que decidió ir a su lugar de desconectar para refrescarse un poco, el calor estaba empezando a hacer mella en ella. Llegó casi sin aliento al embalse, se sentó en una roca para quitarse las zapatillas, y de pronto, en el medio del agua, surgió una espalda ancha, musculada y con un lauburu tatuado en el hombro derecho. Era Aritz, estaba nadando en su pequeño embalse, y, ¡Desnudo! Sofía no pudo dejar de mirar el cuerpo perfecto del hombre deslizándose por el agua, cada vez que se daba la vuelta para nadar de espaldas, se le veía el miembro, y ¡Madre mía que miembro! La boca de Sofía se empezaba a secar, los ojos se le iban una y otra vez para el enorme miembro de Aritz, y su cuerpo le decía que lo quería, que lo necesitaban, y, que se dejara de estupideces de una vez, él no era como Antonio, Aritz era bueno, y se preocupaba por ella, y, seguro que podría ser muy feliz a su lado. 
 
    Sofía se levantó de la piedra, había tomado una decisión, se acercó al borde para llamar a Aritz, pero cuando levantó la mano para llamar la atención del hombre, Sofía pisó uno de sus cordones desatados, y cayó al agua, dándose un golpe en la cabeza. 
 
    Aritz se giró al oír el ruido del agua, ya hacía rato que había visto a la muchacha, pero no había querido llamarla, aunque su pene, que cuando estaba con ella parecía que tenía vida propia, se había agrandado considerablemente, cosa que vio no desagradaba a Sofía. Aritz pensó que se había decidido a acompañarlo en el baño, y que por fin cambiarían las cosa, pero, al ver que Sofía no salía a la superficie las alarmar se le encendieron, nadó enseguida hacía donde había caído, y, vio con horror como el agua se empezaba a teñir de rojo. La sacó del agua, la tendió en la hierba de la orilla, y empezó a examinarla. Por suerte, el golpe solo era una pequeña brecha en la frente, pero suficiente para que Sofía perdiera el conocimiento y tragara agua. Aritz la hizo el boca a boca, unos minutos, ya empezaba a desesperarse por que no reaccionaba, cuando, de pronto, Sofía tosió, expulsando el agua de su interior, y abriendo los ojos.  
 
    — ¡Oh Sofía, que susto me has dado! Creí que te había perdido para siempre. Dijo Aritz con lágrimas en los ojos, y levantando a la muchacha para estrecharla entre sus brazos. 
 
    — ¿Qué ha pasado? 
 
    —Te has caído al agua, y te has golpeado en la frente con una piedra. 
 
    —Por eso me duele la cabeza, dijo tocando con cuidado el origen del dolor. 
 
    —Creí que te perdía Sofía, hay tantas cosas que quiero decirte, y verte así, se me ha venido el mundo encima de golpe. 
 
    —Sí, bueno, yo también quería decirte algo, dijo incorporándose despacio. Aritz, he sido una verdadera estúpida, me he dado cuenta de que siento algo por ti, algo más fuerte que la amistad que nos une, y, que he perdido un tiempo precioso, y ahora te vas a ir, y ya yo voy a saber nada de ti, y me voy a odiar por ello toda mi vida. Y todo por mi estúpida idea de que todos los hombres soya iguales, que solo nos queréis para pasar el rato y luego si te he visto no me acuerdo. Pero llegaste tú, y me abriste los ojos, y creo que te quiero, y ahora te vas y es demasiado tarde. 
 
    —Repítelo, dijo cortando la verborrea de Sofía. 
 
    — ¿Quieres que repita todo? Dijo abriendo los ojos como platos, porque creo que no me voy a acordar de todo. 
 
    —No, sólo la parte en la que dices que me quieres. 
 
    —Pues, eso, que me he dado cuenta de que te quiero. 
 
    Aritz no la dejo continuar, la cogió entre sus musculosos brazos y la besó, con ansia al principio, pero con una dulzura después, que a Sofía se le deshicieron las entrañas por el calor que la hizo sentir. 
 
    —No te imaginas la de noches que he soñado oírte decir esas palabras, ya pensaba que me marcharía sin oírlas. 
 
    —Y yo creía que me ibas a dar largas por cómo te traté de primeras. 
 
    —Bueno, cuando sabes toda la historia, es perfectamente comprensible tu comportamiento. 
 
    — ¿Sabes mi historia? 
 
    —Si. 
 
    —Y, ¿Quién ha sido el bocazas o la bocazas que te la ha contado? 
 
    —Como tú dijiste una vez, este es un pueblo pequeño, y tarde o temprano todo se sabe, ¿no? 
 
    —Aritz, puedes hacerme un favor, enorme, muy grande. 
 
    —Por ti hago lo que sea. 
 
    — ¡Hazme el amor ahora mismo! 
 
    —Oh nena, no sabes las ganas que te tengo. 
 
    Sofía se quitó el top de deporte, y ofreciéndole sus pechos, dijo, —Deja de hablar y hazme tuya. 
 
    Aritz sonrió, empezó a lamer los pechos, y a acariciarla con delicadeza, fue dando un reguero de besos hasta llegar al pequeño pantalón de deporte, que bajó de un tirón, comprobando que no llevaba bragas debajo. Hundió la cabeza entre sus muslos, y tomó lo que tanto ansiaba, lamió, chupó y mordisqueó el clítoris de Sofía, hasta que ésta estallo en un orgasmo, luego, subiendo besándola de nuevo por todo el cuerpo, tomó su boca, que besó desesperado, al tiempo que empujaba su duro miembro dentro de la muchacha, lo que la hizo gemir, una y otra vez, con cada embestida de Aritz, Sofía se dejaba ir al placer, hasta que, de improvisto, le asalto otro orgasmo, más intenso y profundo, que la hizo gritar su nombre con todas sus fuerzas, y al verla, Ariz se dejó ir, bombeo dentro de ella toda su esencia, y la beso, la besó como si no hubiera un mañana. 
 
    —Ha sido increíble, dijo recuperando el aliento Sofía. 
 
    —Sofía, me he corrido dentro, lo siento, no sé lo que me pasó, pero no pude parar. 
 
    —Tranquilo, no pasa nada, no puedo quedarme embarazada, el medico que me atendió no hizo bien su trabajo, y me dejó seca por dentro. Dijo con una sonrisa amarga. 
 
    —Lo siento, no quería recordarte malos tiempos. 
 
    —Bueno, con el tiempo aprendes a vivir con ello. No te preocupes, es agua pasada. 
 
    — ¿Sabes lo que estaba pensando antes de que me dieras el susto de mi vida? Dijo Aritz para cambiar de asunto. 
 
    —Pues no, soy toda oídos. 
 
    —Pues en que tengo unos ahorros, y ya estoy cansado de tener que obedecer a gente que no sabe ni para qué sirve una llana. 
 
    —Que me quieres decir, ¿qué te vas a despedir? 
 
    —Bueno, el jefe me debe muchos favores, y ya es hora de que me los cobre. Me voy a hacer autónomo, voy a abrir mi propia empresa de construcción y reformas, por aquí hay mucho que reformar. 
 
    — ¡¿Te quedas?! 
 
    —Sí, me quedo contigo Sofía, 
 
    Sofía gritó de alegría, se lanzó a los brazos de Aritz, lo que lo pilló por sorpresa, a hizo que los dos rodaran por la hierba, hasta el agua. 
 
    — ¡Chica que efusiva eres! 
 
    —No sabes tú lo efusiva que puedo llegar a ser, le dijo mientras lo besaba. 
 
    —Me va a gustar descubrirlo. 
 
    —Ya lo creo que te va a gustar, dijo sonriendo, y agarrando el ene de Aritz, que ya se había endurecido de nuevo, y, con un movimiento de caderas, se lo introdujo. 
 
    —Eres insaciable nena, dijo bombeando. 
 
    —De ti nunca me voy a saciar, vasco. 
 
    Hicieron el amor, volvieron al pueblo y, se encerraron en casa de Sofía, ni ella abrió la peluquería, ni el apareció por la obra. Estuvieron todo el día abrazados, solo se separaban para ir al baño o a beber agua, ni comieron en todo el día. 
 
    Al día siguiente, eran la comidilla del pueblo, Sofía abrió con una sonrisa permanente en la boca la peluquería, y Aritz, llamó a su jefe para decirle que lo dejaba.  
 
    Y así, con ilusión, y amor, pero sobre todo esperanza, empezaron una vida en común, un albañil vasco, y una peluquera gallega, dura de pelar, que se encontraron en un pueblo de castilla. 
 
      
 
    PD: Escrito con la ayuda de Vanessa Geijo Alonso. 
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    VENGANZA 
 
      
 
    Unos ojos vigilaban la noche, desde la azotea del viejo teatro no perdían detalle de todo y todos los que pasaban por la calle. Miraban todas y cada una de las personas, esperando pacientemente a la perfecta. Descartó a una anciana que paseaba a un perrito, <<Demasiado vieja. >> Una madre con un bebé, <<No, no me gusta tener que separar a una madre de su hijo>>. Unos agentes de la ley, <<Um, tentadores, pero hoy es su día de suerte, no son lo que busco>>.  
 
    Quedo allí sentada en la azotea, fueron pasando las horas, y el jaleo de la ciudad se fue diluyendo poco a poco, hasta que de pronto, algo llamó su atención, por la calle desierta bajaban unos enamorados, iban agarrados por la cintura y se comían a besos a cada paso. 
 
    Una sonrisa asomó a los labios, dejando entrever un afilado colmillo, —Ya eres mío bastardo. Y de un salto bajó de la azotea y se plantó delante de la pareja. 
 
    —Hola Tom, cuanto tiempo, veo que sigues seduciendo jovencitas. Nena, si no quieres ser una desgraciada será mejor que te vayas, este tío no es trigo limpio. Déjame adivinar, te ha prometido viajes y dinero, pero déjame decirte que el único viaje que harás es al prostíbulo europeo que más puje por ti, y el dinero solo lo vera él. 
 
    — ¿Quién coño eres tú? 
 
    —Oh, ¡pero que desilusión! No me digas que ya no te acuerdas del viaje a Rumanía, lo pasamos muy bien, hasta que decidiste venderme a unos proxenetas, que, si no recuerdo mal, te pagaron muy bien. 
 
    — ¿Lucy? Pe.…, pero es imposible, ¿cómo, como es posible?, ¡me dijeron que no volverías! 
 
    —Ya, esa era su intención. Pero uno de los clientes, tenía “gustos raros” y gracias a él he sufrido, una transformación, por así decirlo. Pude escapar de esa red de prostitución y malos tratos, no sin darles su merecido, claro está. Y aquí estoy, y mira por dónde delante del culpable de todo, y ya te imaginaras como va a acabar esto. 
 
    —Lo siento mucho Lucy, pero necesitaba el dinero, me costó mucho hacerlo, yo te quería. 
 
    — ¡No insultes mi inteligencia! Tú no sabes lo que es querer a alguien, y que ese alguien te traicione de esa manera. Todos y cada uno de los días que me pase entre esos animales desee la muerte. Hasta que conocí a Petrov, y gracias a él soy una persona nueva, que va a ejecutar su venganza. 
 
    —Vamos nena, empecemos de nuevo, tú y yo, juntos. 
 
    —Es demasiado tarde ya, dijo mientras desplegaba los colmillos, tus mentiras no te servirán de nada, voy a encargarme de que no hagas daño a más chicas inocentes. Y dicho esto, agarro a Tom por el cuello, y sin piedad, lo mordió. Y allí, en la calle, lo dejó seco, ante la mirada aterrada de la chica que iba con él. 
 
    Lucy la miro, se acercó a ella, la levantó del suelo, la miró a los ojos, tranquila, estas a salvo, ahora vas a irte a casa y te vas a meter en la cama. 
 
    La muchacha miró a los ojos de Lucy, y sin decir palabra, se marchó. 
 
    —Ya los mataste a todos, y ahora ¿qué vas a hacer Lucy? 
 
    —No lo sé Petrov, creo que me quedaré por aquí una temporada, todavía quedan muchos indeseables en la ciudad, y siempre quise ser una heroína, aunque tendré que ser una heroína anónima, la humanidad no está preparada para descubrirnos, coño, ¡ni yo estoy preparada! No sé lo que me voy a encontrar ni los enemigos a los que tendré que combatir, pero no puedo obligarte a quedarte conmigo Petrov, si quieres volver a Rumanía lo entenderé, al fin y al cabo, es tu casa. 
 
    —Sabes pequeña Lucy, siempre quise coger unas vacaciones, y este es un buen momento, además, todavía me queda mucho por enseñarte, y hay algunos de nuestra especie que piensan que son la raza dominante, esos siempre dan problemas estén donde estén, y una recién convertida siempre es una tentación para envenenarla con sus mentiras. 
 
    —Bien, se hace tarde ya, volvamos al hotel, mañana será otro día. 
 
    Y así es como esa noche en la que apareció el cuerpo sin vida de un hombre al cual le habían desgarrado la garganta, los maleantes de la ciudad fueron cayendo uno a uno, con la garganta desgarrada y desangrados, y, aunque la policía buscaba a un justiciero loco, la gran mayoría estaba en deuda con quien fuera quien fuera, les estaba dejando una ciudad limpia de crimen. 
 
    ************************************************************************** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SIN FILTRO 
 
      
 
      
 
    —Odio los lunes, sobre todo los lunes después de un fin de semana con las desgraciadas de esas que se hacen llamar mis amigas. 
 
    Vanessa se intentaba levantar de la cama, eran la seis, y tenía que levantarse si no quería llegar tarde a trabajar otra vez, y tenérselas que ver con la nueva encargada de su planta, una rubia recauchutada, que para más coña se llamaba paloma, ni que decir tiene que el cachondeo entre los trabajadores de la novena planta del edificio West era tremendo, siempre había alguien que cantaba la famosa canción de Emilio Aragón “Cuidado con paloma que me han dicho que es de goma”. 
 
    Vanessa trabajaba en uno de los edificios más altos del país, el edificio West, pertenecía a la mayor fortuna del país, y la segunda mayor del mundo según la revista Forbes. Ella trabajaba en la novena planta, se dedicaban, bueno, en realidad no tenía ni idea de a que se dedicaban allí, bueno, para ser sinceros del todo, ni allí, ni en las veintiuna plantas restantes aquel edificio. 
 
    Ella hacía poco que trabajaba allí, y solo era la telefonista/camarera/secretaria. Vamos que cobraba por responder llamadas, pero también tenía que servir cafés, pedir comidas y hacer fotocopias. En resumen, una puta mierda, pero bastante mejor que poner copas los fines de semana en el garito de Sebas, un salido que se creía con derecho a meter mano a las camareras que trabajan para él, aunque con Vanessa ni lo intento, aún se reía cuando recordaba el día que la arrincono contra la máquina de hacer hielo, y Vanessa le cogió los huevos con las pinzas y le advirtió que, si la ponía un dedo encima, se los cortaría con el cuchillo de partir los limones. Al muy cabrón le caían las lágrimas, más por vergüenza de ser derrotado por una tía que por el dolor en sí de sus pendientes reales. 
 
    Se duchó, tomo su desayuno energético, a base de café con leche en taza hipermegagrande, zumo de melocotón del Mercadona y dos donuts de los de chocolate. Luego lavó sus dientes, lo de Vanessa con los dientes era obsesión, llevaba siempre en el bolso un neceser con un cepillo de viaje y pasta, y, como no, hilo dental. Luego se vistió, se puso su traje de pantalón negro, con la blusa color crema de gasa, que dejaba ver la ropa interior. No era muy apropiado para trabajar, pero Alex, el macizarlo de recursos humanos hoy iba a comer con ellos, y seguro que esa blusa la hacía ganar puntos. Las chicas de la planta tenían una apuesta por ver quién se lo tiraba antes, y la cosa estaba entre ella y la secretaria de la recauchutada, un putón verbenero. Y necesitaba un buen revolcón como el comer, hacía ya mucho que no estaba con ningún tío, desde que el idiota de su “novio” decidió liarse con su prima Noelia, una universitaria con cara de niña buena y una zorra en el interior. Había salido con algunos tíos, pero a cada cual peor, primero conoció a Daniel, un camarero del Burger donde iba las noches de juerga con sus amigas para coger fuerzas y zorrear toda la noche. Daniel era de los típicos guaperas, al que las neuronas le habían abandonado, y que no valía nada más que para poner los platos combinados en la barra. 
 
    Luego vino Carlos, un tío cachas, al que los esteroides le hicieron crecer todos los músculos del cuerpo, bueno, menos el de la polla, ese se lo dejo pequeño e inservible, ya os imagináis la risa que le dio a Vanessa cuando vio el colgajo, tentaciones tuvo de pelar los cables de la lámpara e intentar reanimarlo, pero muy a su pesar solo pudo certificar su defunción. 
 
    También estuvo con Jaime, un ex, al que después de una noche de tequilas, se llevó a casa, y al que al despertarse al día siguiente tuvo que romperle el corazón y un diente, cuando lo pillo vaciando un cajón de la cómoda para irse a vivir con ella. Entre el diente de Jaime y su cajón, pues el cajón. 
 
    También hubo algún polvo que valió la pena, bueno, solo una valió la pena, pero fue en los baños de una discoteca, y encima después se macho tan rápido, que cuando llegó a casa se dio cuenta de que no sabía ni el nombre del tío. 
 
    Era hora de pasar página, intentar ligarse a Alex y tener una vida normal. Bueno, dentro de lo que cabe, porque la verdad es que, con Vanessa, nada es normal. 
 
    Salió a la calle y se dirigió al parking de tierra que había enfrente de su edificio, allí la estaba esperando Jaime apoyado en el capó de su coche, un Wolsvagen Bora 
 
    —Buenos días preciosa. 
 
    —Buenos días Jaime, tengo prisa, será mejor que te quites de mi coche si no quieres que te pase por encima. 
 
    —Vamos preciosa, tenemos que hablar. 
 
    —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar Jaime. 
 
    —Pues yo creo que sí, lo del otro día fue maravilloso. 
 
    —Lo del otro día no fue más que un polvo por compasión, te me pusiste a llorar, y yo había estado bebiendo chupitos con las chicas. 
 
    —Pero estamos hechos el uno para el otro. 
 
    — ¿pero ¿cómo tengo que decirte que me dejes en paz? No hay nada, te hablo porque me das pena. Mira, si me aceptas un consejo, vete al psiquiatra, porque creo que has perdido todos los tornillos. 
 
    —Preciosa, los he perdido, cada vez que te veo con otro, ¿pero sabes? Soy paciente, al final caerás en mis redes, yo seguiré esperando, y tú me dirás que sí, y nos casaremos, y tendremos hijos, y envejeceremos juntos, porque es el destino, tú y yo tenemos que acabar juntos. 
 
    —Mira chalado de los cojones, es la última vez que te lo digo, como vuelvas a acercarte a mí, te vas a arrepentir de haberme conocido, porque lo menos grave que te pueda pasar es que llame a la policía, te denuncie por acoso y solicite una orden de alejamiento.  
 
    Jaime se puso serio, — ¿Y que sería lo peor? 
 
    —Créeme, no quieras saberlo, lo del diente del otro día te parecerá un juego de niños, ¿captas la idea? 
 
    Jaime asintió imperceptiblemente y se fue como alma que lleva el diablo. 
 
    — ¿Pero qué narices pasa últimamente? Soy un imán para los chalados, dijo metiéndose en el coche y poniendo rumbo al trabajo. 
 
    A las ocho en punto se sentaba en la mesa de recepción de la novena planta, dejo el bolso en el cajón con llave y encendió el ordenador, luego se metió en la pequeña sala de descanso del personal, donde puso la cafetera a funcionar. 
 
    —Estoy empezando a pensar que no ha sido buena idea ponerme esta blusa, me toca dejarme todo el día la chaqueta puesta, y ya empieza a hacer calor, rumiaba para sus adentros mientras se dirigía de nuevo a su mesa en la recepción. 
 
    Acababa de sentarse a la mesa, cuando las puertas del ascensor se abrieron, y salió la recauchutada como alma que lleva el diablo. Iba desastrosa, con el pelo desgreñado, sin maquillar, y con la falda de un traje y la chaqueta de otro, 
 
    —Buenos días, ¿podrías bajar a la cafetería, y subirme un chocolate con churros? Los domingos papá nos trae chocolate con churros para desayunar, las tradiciones no hay que perderlas, es lo único realmente nuestro que tenemos, no, no hay que perderlas, no señor. 
 
    Se metió en su despacho y cerró la puerta, Vanessa se había quedado con la boca abierta, ¿qué la pasaba? Seguro que se le ha roto alguno de los numerosos implantes que tenía, y la silicona, o lo que quiera que fuera de lo que están hechos, se le había subido a la cabeza. No sabía qué hacer, así que se acercó a la puerta, llamó a la puerta, nada, volvió a llamar, y al no obtener respuesta, abrió, allí, tirada en el suelo, en posición fetal, estaba la rubia, llorando desconsoladamente.  
 
    —Mierda, Paloma, ¿estás bien? 
 
    — ¿Acaso parece que estoy bien? Contestó hipando. Pues no, no estoy bien, pero no te preocupes, en cuanto papi me traiga mis churros me pondré mejor. 
 
    —Vale, pero será mejor que le esperes sentada en el sillón, estarás más cómoda para comer los churros. 
 
    Salió del despacho con la firme convicción de que a la recauchutada se le había metido silicona en la cocota, se fue a su mesa y cogió el teléfono, dudó un momento, no conocía a nadie a quien le cayera bien Paloma, pero tenía que llamar a alguien, después de un minuto, decidió llamar a Carlos, era el único de la planta que mandaba algo, después de Paloma, claro. Marcó el número del móvil, y esperó que la llamara de todo por molestarlo tan pronto. 
 
    Un tono, dos tonos, tres tonos. 
 
    —Espero que el edificio esté en llamas o siendo atacado por terroristas para que me llames a estas horas, contestó Carlos de mala gana. 
 
    —Lo siento mucho Carlos, pero creo que Paloma no se encuentra bien. 
 
    —Paloma nunca se ha encontrado bien, ¿por eso me molestas? 
 
    —Ya sé que es un poco, Pensó la palabra adecuada, peculiar, pero ha llegado a la oficina hace un rato, su vestuario no conjuntaba nada, no venía ni maquillada ni peinada, y me dijo que le bajara al bar a por un chocolate con churros, ya que su padre se lo preparaba todos los domingos para desayunar, y no sé qué de unas tradiciones, luego, se metió en su despacho, se tumbó en posición fetal en el suelo, y balbuceaba cosas incoherentes. 
 
    — ¿Me estás tomando el pelo? 
 
    —Oh, más quisiera, pero no sé qué hacer. 
 
    —Está bien, quédate con ella, yo me encargo. 
 
    Carlos colgó, salto de la cama donde una veinteañera dormía desnuda, la caza nocturna había sido provechosa, se ligó a ese bombón en una cafetería, donde menos lo esperaba, pero había sido una noche movidita, primero unas cervezas y unos pinchos, y luego maratón de sexo salvaje, se prometió darles más oportunidades a las cafeterías, estaban muy infravaloradas a la hora de ligar. 
 
    —Levántate preciosa, tengo una emergencia en la oficina. 
 
    —No puedo esperarte aquí, podría preparar algo para comer, y luego dormiríamos la siesta juntos. 
 
    —Es tentador, pero va a ser que no, vístete, y lárgate de aquí. 
 
    —Serás cabrón, si solo querías un polvo, no me hubieras traído a tu casa, mamonazo hijo de puta.  
 
    —Sí, sí, lo que digas cielo. 
 
    La muchacha se vistió, y al salir, cogió la barra de labios rojo que llevaba en el bolso, y en la foto tamaño natural suya, que Carlos tenía en la entrada, le dejó una sorpresita, después cerró con un portazo y se fue. 
 
    Se duchó y vistió en cinco minutos, llamó al psiquiatra de Paloma, y luego subió a su coche y puso rumbo a la oficina. 
 
    Mientras tanto, Vanessa estaba sentada con Paloma en el suelo del despacho, había intentado sentarla varias veces, pero ella prefería el suelo, así que, dándose por vencida, se sentó con ella en el suelo. Estuvieron mucho rato calladas, de vez en cuando, Paloma le contaba anécdotas de cuando era pequeña, como la vez que se coló en el gallinero de su tío en el pueblo, y les dio tal susto a las gallinas, que dejaron de poner, y tuvieron que sacrificarlas. O cómo había entrado en la habitación de su prima, a la que Vanessa dedujo que la tenía mucha manía, y le escondió en su joyero, los pendientes de la abuela. Su madre se enfadó tanto con su prima por coger las cosas de la abuela, que la castigaron sin salir en todas las fiestas, y ella pudo liarse con el novio de su prima. 
 
    —Vaya, ¿Vanessa que tal esta? 
 
    —Pues no sé qué decirte, creo que se le ha fundido algún circuito en la cabeza. 
 
    —Yo me encargo, la llevare al médico para que la miren, gracias Vanessa. 
 
    —Carlos, hoy tenías una reunión con el jefe a las diez. 
 
    — ¡Joder! Se me había olvidado, escucha, a las nueve y media llega su secretaría, subes, no la llames por línea interna, subes y la cuentas que Paloma se ha indispuesto y que la he llevado a ver a su médico, cuando yo vuelva ya subiré para contarle todo al jefe, ¿me harías ese favor, preciosa? 
 
    —Claro, solo una cosa más. 
 
    —Dime, preciosa. 
 
    —Si me vuelves a llamar Preciosa te arranco los huevos. 
 
    —Vaya, perdona, no sabía que te ofendiera preci..., Vanessa. 
 
    Solo le hizo falta una mirada para hacerle ver que no bromeaba, cogió a Paloma y se fue con ella. 
 
    Vanessa miró el reloj, ya eran las nueve y cuarto, y no había hecho nada, y encima tenía que subir al último piso para hablar con la secretaria del jefazo, lo que la retrasaría aún más, — Bueno, no creo que me echen la bronca, ninguno de los dos mandamases de su departamento estaba, así que se relajó un poco. 
 
    Cogió un donut de chocolate, y apretó el botón del ascensor, —Tengo que dejar los donuts, o al final me voy a poner como una vaca, pero es que están tan buenos. Pensaba mientras se comía ese manjar de chocolate en el ascensor. Metió justo el último bocado en la boca cuando las puertas del ascensor se abrieron en la última planta. 
 
    Se trataba de una gran sala acristalada, con una mesa en la esquina izquierda en forma de media luna, que debía ser de la secretaria, porque no había más mesas. En la esquina derecha, había dos sofás blancos y una mesita de café junto a la cristalera. –Será la sala de espera, aunque no seré yo la que me ponga al lado de los ventanales, ¡por dios que vértigo!, y madre mía para limpiar eso, no me gustaría ser la de la limpieza.  
 
    Justo enfrente, se encontraban las únicas paredes que no eran de cristal, sino de madera, —Que despilfarro, podían haber usado pladur que es más barato. 
 
    Vanessa echó un vistazo más, pero no había nadie en toda la planta. 
 
    Con lo que tengo que hacer, y ahora tengo que esperar, pensó en sentarse en uno de los sofás, pero al verlos tan blancos, le dio pena, no se mancharan, así que se apoyó en la mesa de media luna a esperar a que alguien llegara. 
 
    Miraba el reloj una y otra vez, pero el jodido no quería avanzar, se estaba esperando a desesperar, cuando de pronto, la puerta del ascensor se abrió. 
 
    Vanessa suspiró aliviada, por fin podía darle el recado a la secretaria del jefe, y volver a su pequeña mesa en la planta nueve, ya iba a abrir la boca , cuando, se quedó sin palabras, del ascensor no salió ninguna secretaria, sino un dios, de uno noventa a ojo de buen cubero, el pelo tan bien colocado que parecía que salía de la peluquería, moreno todo él, y con una mirada de esas que cuando se te clavan, hacen que las bragas se te desintegren del calor que te entra, vestía un traje azul marino con raya diplomática casi inapreciable, y llevaba un maletín negro de la mano. 
 
    —Oh, perfecto, que rapidez, gracias por venir tan rápido, pero esa inútil de Sara ya me sacaba de mis casillas, venga conmigo, señorita… 
 
    —Eh, Vanessa, me llamo Vanessa, consiguió balbucear. 
 
    —Bien, Vanessa, venga a mi despacho, la pondré al día de sus obligaciones. 
 
    —Disculpe, Vanessa tuvo que correr para seguirle el ritmo al dios, pero yo solo he venido para darle un recado a su secretaria señor. 
 
    El dios se paró delante de su mesa, dejo el maletín en ella y se giró, clavando sus marrones ojos en Vanessa, y, haciendo que lo que quedaba de sus bragas se empaparan por el deseo. 
 
    Al ver que el dios no decía nada, solo la miraba de arriba abajo una y otra vez, Vanessa se armó de valor y le ordenó a su cerebro que se pusiera en modo profesional, y dejara los pensamientos impuros que estaba teniendo con el dios, se lo imaginaba desnudo, lleno de músculos por todos los lados, empotrándola contra la pared, contra la mesa de reuniones del rincón, en el suelo….  
 
    —Vera, señor, creo que ha habido un mal entendido, yo venía a traerle un recado de Carlos, el encargado de la planta nueve, no me mandan de recursos humanos. 
 
    —Y que es tan importante para que ese capullo no venga a una reunión que él ha pedido por activa y por pasiva, y mande a su, ¿secretaria? En su lugar. 
 
    —Bueno, vera, resulta que Paloma, la segunda encargada, ha sufrido una crisis, y se la ha llevado al médico. 
 
    — ¿Una crisis? 
 
    —Bueno, más bien, creo se le ha perdido un tornillo, cuando Vanessa se dio cuenta de lo que había dicho, miró al dios, quien la miraba con una cara entre divertido y serio tirando a enfadado, lo siento señor, me pierde mi bocaza. 
 
    —Tranquila, entre nosotros, soy de tu misma opinión. Y cambiando de tema, cuál es tu cometido en la novena planta. 
 
    —Pues verá, cojo el teléfono, preparo café, hago fotocopias, encargo la comida, preparo la sala de reuniones….  
 
    —Pues sí que está ocupada, bueno, pues a partir de hoy va a ser mi secretaria personal, y solo me hará el café a mí, y como no como en la oficina, no tendrá que encargar comidas, en cuanto a lo demás, seguirá cogiendo el teléfono, haciendo fotocopias y todo lo que una secretaria hace, salvo por que tendrá que llevar mi agenda personal, y salir de viaje conmigo si fuera necesario, con aumento de sueldo, por supuesto, a más obligaciones, más sueldo. 
 
    Vanessa volvió a quedarse boquiabierta, la habían ascendido al olimpo de los dioses de un plumazo. 
 
    —Vaya a su antiguo puesto y recoja sus cosas, ya me encargo yo de recursos humanos, cuando vuelva, venga a verme, tenemos mucho trabajo que hacer Vanessa. 
 
    Vanessa salió como si estuviera flotando, apretó el botón del ascensor, y, cuando estuvo dentro, se apoyó en la pared y empezó a darse aire con las manos. No se lo podía creer, iba a trabajar con el jefe, y ¡menudo jefe! 
 
    Recogió sus cosas de la mesa y se despidió de los compañeros, quienes se quedaron tan pasmados como ella. Subió a la última planta, se medió instaló en la mesa de media luna, y, cogiendo el aire que le faltaba, llamó a la gran puerta de madera del despacho del que ahora era su jefe. 
 
    —Pasa Vanessa, verás, tengo una agenda muy ocupada las próximas semanas, estas son las claves de acceso de mi agenda laboral y personal, tu cometido no será exclusivo de la oficina, serás mi asistente personal, así que tendrás que venir conmigo la mayor parte del tiempo, ¿algún impedimento a eso? 
 
    Vanessa negó con la cabeza, ya que había vuelto a perder el habla al mirar esos ojazos marrones. 
 
    —Bien, hoy trabajaremos aquí hasta la hora de comer, después tendremos unas cuantas reuniones fuera. Encima de la mesa debería haber un plano de trabajo, si tienes alguna duda, por favor, pregúntamelo. 
 
    —De acuerdo, susurró Vanessa, quien cogió el papel que el dios le ofrecía y salió del despacho. Al cerrar la puerta soltó el aire que estaba reteniendo, y pensó en que, si no se tranquilizaba, al final se iba a asfixiar por retener el aliento. 
 
    Para la sorpresa de Vanessa, trabajar para el dios, o con el dios, era muy fácil, era un hombre muy organizado, y claro y directo, no se andaba con medias tintas, y le gustaba la sinceridad, ante todo. Entre los dos empezó a crecer un “algo” especial, se entendían con sólo mirarse, se confiaban secretos, y, tanto uno como otra, se dieron cuenta de se adentraban en un terreno un poco peligroso. 
 
    No solo Vanessa notaba las descargas que había cuando sus manos se tocaban, y, las punzadas de celos que se apoderaban de ellos cuando se iban con otras personas. 
 
    Un día, después de una presentación de un perfume, al que el dios había sido invitado, Vanessa creyó morirse, cuando, contra todo pronóstico, su dios se marchó con una rubia, modelo, que había sido su novia un par de años atrás. La rubia la miró triunfal cuando, dándola un casto beso en la mejilla, le dijo que cogiera un taxi para volver a casa, que él iba a tomar algo con la rusa. 
 
    Era demasiado bueno para ser verdad, el jefe y la secretaria, eso sólo funciona en los libros que leo, se decía. Llenó la bañera, y se metió, el agua caliente la relajo todos los músculos enseguida, y empezó a notar sueño, mucho sueño. Cerró los ojos un momento, y, al abrirlos, vio a su dios sentado en la taza de W.C. 
 
    — ¿Qué coño haces ahí? Dijo incorporándose tan rápido que resbaló en la bañera y casi cae. Él la agarró justo a tiempo de evitar que se diera en la cabeza con el lavabo. 
 
    — ¿Por el amor de dios, quieres tener más cuidado? ¡Si no te agarro te matas! 
 
    — ¡Si no me hubieras asustado no me hubiera resbalado! Y no me has contestado. 
 
    —Me diste una copia de las llaves por si acaso. 
 
    —Ya, igual que tú, pero yo no me cuelo en tu casa cuando te estás bañando. 
 
    —Cierto, culpa mía. Y deberías ponerte algo, te vas a quedar fría. 
 
    Vanessa se puso el albornoz, y, al darse la vuelta vio a su jefe empapado, había metido un pie en la bañera para cogerla, y, al abrazarla, se había mojado la camisa del esmoquin, que se le pegaba al musculoso pecho. Apartó la mirada enseguida, si seguía mirando igual hacía una locura. 
 
    — ¿Qué quieres?, son las dos de la mañana, ¿tan poco te ha durado la rusa? Se mordió la lengua en cuanto lo dijo, ella y su bocaza habían vuelto a liarla. 
 
    —Sólo tomamos una copa, lo nuestro se acabó, te lo dije, me hablo con ella, por negocios. Con la que me apetece pasar la noche es contigo Vanessa. 
 
    Vanessa lo miró con la boca abierta, ¿había oído bien? 
 
    —Que, ¿qué has dicho? 
 
    —Me has oído bien, no te hagas la tonta, dijo acercándose a ella, tú también lo deseas, lo noto en tu mirada. 
 
    —Eres mi jefe, nunca me liaría con el jefe. 
 
    —Eso lo puedo arreglar, pero a mí no me importa en qué trabajes, le dijo divertido. 
 
    —No es buena idea, dijo, y se le secó la boca al verle acercarse quitándose la camisa. 
 
    —Yo creo que es la mejor idea que he tenido en mucho tiempo, dejo caer la camisa en el suelo del pasillo, mientras seguía a Vanessa hasta el salón, y se sacaba el cinto del pantalón, luego los zapatos y los calcetines. 
 
    —Al verlo Vanessa abrió los ojos como platos, ¡Pero ¡qué haces, para! 
 
    —Sólo me quito la ropa mojada, podría resfriarme. 
 
    Tiró del pantalón, y lo dejo caer al suelo, miro a Vanessa, quien respiraba de manera acelerada, y tenía las mejillas sonrojadas, se acercó a ella, la acarició el rostro con el dorso de la mano, y ella, cerró los ojos acogiendo esa caricia tan deseada. Iba a pasar por fin, llevaba deseándolo desde el primer día que lo vio, y, aunque perdiera el mejor trabajo que había tenido en su vida, cogió la mano de su jefe, y jadeando, la fue llevando poco a poco hasta meterla dentro del albornoz y la dejo sobre uno de sus pechos. 
 
    Él soltó el cinto con la mano libre, la quitó el albornoz, y acercándola a su boca, la besó, dulcemente al principio, hasta que las lenguas se encontraron, y empezaron una frenética lucha. Con la mano libre, la empezó a acariciar el cuello, bajando lentamente sobre el otro pecho, el vientre, y, por fin, el triángulo del placer que tanto ansiaba desde hacía mucho tiempo. Vanessa no pudo hacer otra cosa que jadear, cuando el dios se apretó contra ella, y notó la enorme erección que luchaba por abrirse paso a través de sus Calvin Klein. Ella metió la mano por dentro, y empezó a acariciar ese pedazo anaconda. 
 
    La cogió por las nalgas, y la puso contra la pared, —Lo siento nena, pero creo que va a ser rápido, las ganas de poseerte son más grandes que las ganas de hacerte gemir largo y tendido, y, dicho esto, liberó su miembro, con un rápido movimiento, la penetró de golpe, lo que hizo a Vanessa gritar, necesito un momento y varias embestidas para acostumbrarse a él, era tan placentero tenerlo dentro, que el orgasmo la cogió por sorpresa, estallando momentos antes que él, quien necesitó unas cuantas envestidas hasta que, con un temblor, se dejó llevar por el orgasmo. 
 
    —Dios Vanessa, ha sido, ha sido, ¡joder, no me he puesto condón! 
 
    —No te preocupes mi dios empotrador, tomo la píldora. 
 
    — ¿Dios empotrador? 
 
    —He de confesarte, que, para mí, eras un dios del olimpo, pero después de esto, has pasado a ser el dios empotrador. 
 
    Los dos rieron con ganas, y, después de un momento, se fueron a la cama, donde hicieron el amor, esta vez con más calma unas cuantas veces. 
 
    Pasó el tiempo, y se convirtieron en la pareja más envidiada del mundo, tanto por el éxito empresarial como personal. 
 
    Y Vanessa se dio cuenta, que, cuando menos te lo esperes, las historias de los libros, muy de vez en cuando, se hacen realidad. 
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    DESTINO OSCURO 
 
      
 
      
 
    —La gente está loca, decía Sara mientras dejaba el periódico en la barra. 
 
    —Ni que lo digas hija, le contestó Bea, la camarera y dueña del “Bocados”, la cafetería a la que iba desde hacía ya dos años todas las mañanas. –El otro día, salió en la tele, que un hombre de china, había matado a sus dos hijos y les había dado los cuerpos a los cerdos de comida, y el muy cabrón, va y le dice a la policía que los cerdos le daban beneficios y los hijos no. 
 
    — ¡¿Qué me estas contando?! ¿Pero qué le pasa a la gente últimamente? 
 
    —No se hija, pero desde luego que las neuronas de algunos no funcionan nada bien. 
 
    —Bueno Bea, me tengo que ir a trabajar, pero vengo esta tarde a por un trozo de esa riquísima tarta de limón. 
 
    —Entonces te guardare un trozo, que hoy es viernes y los del campus son muy golosos. Y no me trabajes tanto rey, que tienes unas ojeras… 
 
    Sara cogió el bolso, salió de la cafetería y se fue a la universidad, donde trabajaba desde hacía dos años traduciendo manuscritos antiguos. 
 
    —Buenos días Julia, ¿algo importante hoy? 
 
    —Llegó el famoso manuscrito, ese que unos dicen que es maya y otros olmeca. Pero no se para que te lo han mandado, ya lo ha traducido la momia de Gutiérrez. 
 
    —Julia un día te va a pillar y te vas a meter en un lio. ¿Dónde está el documento? 
 
    —En tu mesa, oye Sara, ¿te importa que me marche antes hoy? Me ha llamado mi hermana, que mi padre ha empeorado, y me gustaría pasar a ver qué tal. 
 
    —Eso ni se pregunta, vete ahora mismo, antes es tu padre que coger aquí el teléfono. 
 
    —Gracias Sara, no sabes cuánto te lo agradezco. 
 
    —Anda tonta, ¡márchate de una vez! 
 
    Sara se encerró en su despacho, se puso unos guantes quirúrgicos y sacó el documento del sobre acolchado, nada más tocar el papiro, tuvo  una visión, era la misma con la que llevaba soñando hacía dos meses, cada noche, al dormirse, se veía a sí misma en una sala de piedra, la habían atado a un altar, y el chamán recitaba un antiguo sortilegio de invocación al demonio sombra, cuando casi había acabado, su padre mataba al chamán con una lanza, la soltaba del altar y huían por un pasadizo, luego todo se volvía negro y se despertaba empapada en sudor. –Vaya, esto no me había pasado despierta. Sacudió la cabeza, encendió la lámpara y se puso a leer. 
 
    “Cuando las tres hermanas estén alineadas, de las profundas cavernas la sombra despertará, y saldrá en busca d alimento, y no descansara hasta saciar su sed por completo, y una vez saciada, volverá a las profundas cavernas y dormirá por 5000 años más”. 
 
    Sara se levantó de golpe de la silla, había leído de corrido un manuscrito anterior a los mayas. Respiró hondo, y, cuando se relajó un poco, cogió de nuevo el papiro, al cogerlo, tuvo la visión de una sombra de ojos rojos entrando en todas las casas de la aldea, y desangrando a todo ser humano que se cruzaba en su camino. El chamán lanzó un conjuro, para que la sombra volviera a las entrañas de la tierra, pero sólo consiguió que volviera por un espacio de tiempo, el que tardaban las tres hermanas en alinearse de nuevo, 5000 años, y, ese tiempo estaba por cumplirse. 
 
    —Dios otra vez no, más visiones no, el móvil, ¡donde está el puto móvil! 
 
    Sara encendió el ordenador, busco en Google las tres hermanas y vio que las estrellas se alineaban el sábado. —No me jodas mañana no, no puede ser, no puede repetirse otra vez, la sombra vendrá y nos devorara, la sombra vendrá y nos devorara, la sombra vendrá y nos devorara…. 
 
    Cayó hecha un ovillo al suelo, y, allí la encontraron al día siguiente, murmuraba que la sombra buscaba su sacrificio, y que nos devoraría hasta encontrarlo. La tomaron por loca, y la ingresaron en la unidad psiquiátrica del hospital provincial.  
 
    El domingo en las noticias de la mañana, dijeron que habían aparecido cadáveres desangrados por todo latino América, América del norte y Europa, todos desangrados, y con la cara desencajada del terror vivido. 
 
    Cuando fueron a hacer la ronda en el hospital, descubrieron que Sara había muerto, también desangrada, igual que otros tantos encontrados por todo el mundo. En la red de la habitación, escrita en la pared con su propia sangre había algo escrito en un idioma antiguo. Cuando pudieron traducirlo por completo esto era lo que ponía. 
 
    “cada 5000 años despertaba para devorar a 5000 almas en lugar del sacrificio que me fue ofrecido, pero nunca dado, el día de hoy por fin me cobro lo que es mío, ya no temáis más frágiles humanos, pues mi furia por fin ha sido aplacada”. 
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    SIEMPRE TE CUIDARE 
 
      
 
    Selena llego a casa eufórica, acababa de firmar un contrato muy importante, y estaba deseando contárselo a Marco.
— Cariño, ya estoy aquí, tengo algo que contarte, ¿dónde estás?
De pronto empezó a sonar Nothing Else Matters de Metallica en el cuarto de baño,  
 
    — ¿Cariño? Volvió a decir mientras abría la puerta, — Dios mío, ¿pero que es todo esto? Preguntó asombrada mientras miraba a su novio que la esperaba metido en la bañera, que había llenado de fresas, había fresas por todas partes, solas, con chocolate, con nata, con leche condensada…
—Hola cariño, te apuntas a celebrar el día de la fresa conmigo, le dijo poniéndose de pie y dejando ver la tremenda erección que tenía.
— Vaya, habrá que hacer algo con eso, dijo Selena sonriendo.... 
 
    —Necesitaré ayuda con la ropa, dijo Selena sonriéndose, la emoción no me deja desabrocharme los botones de la blusa.
Marco salió de la bañera, y con un fuerte tirón, desgarró la blusa, dejando al descubierto el sujetador de encaje negro que tanto le gustaba. A la mierda la blusa, dijo con una mirada tan ardiente, que incluso Selena notaba el calor recorriendo su cuerpo de arriba a abajo y de abajo a arriba. Si no quieres que la falda corra a misma suerte, será mejor que te la quites.
—A la mierda la falda, dijo Selena lanzándose al cuello de Marco, y devorando su boca.
El pulso de las lenguas era tan frenético que tuvieron que separarse para coger aire. Las manos parecían multiplicarse para poder tocarse en todo el cuerpo a la vez. Marco separó el cuerpo de Selena unos centímetros para, con otro tirón, quitarle la falda. La cogió en bazos y se sentó en la mullida alfombra de baño con ella encima. Cogió el bol de fresas y acercó los cuencos de chocolate, azúcar y leche condensada, y mirando con una sonrisa picarona a Selena, dijo, no te olvides que tenemos que celebrar el día de la fresa cariño.
Selena cogió una fresa, la hundió en el chocolate, y colocándola entre sus labios, se la dio a Marco. Apenas se rozaron los labios, lo que hizo que a Marco se le hinchara, aún más si cabe, el pene. Repitió la misma operación con el azúcar y con la leche condensada, y de pronto, cayó en la cuenta de que faltaba algo. Cariño, se te ha olvidado la nata, dijo.
No se me ha olvidado, y abriendo el armario de las toallas, saco un bote de nata en spray, lo que pensé que mejor ésta que la de helado, dijo agitando el bote de nata, y es hora de que tomé yo el mando dijo poniendo a Selena debajo de él. Lo primero fuera ese bonito sujetador, ras, sonó cuando Marco tiró de él, y ese tanga tan sugerente es el siguiente, otro tirón y el tanga ya era historia, las medias y los zapatos de momento te los dejo, pero solo de momento, dijo mientras vaciaba el bote de nata sobre los pechos de Selena, que solo podía sonreír ante lo que sabía que Marco iba a hacer. Después de cubrir los pechos, Marco cogió las fresas, y fue untándolas en la nata y comiéndoselas poco a poco.
—Me pido el chocolate, dijo Selena con la respiración entrecortada.
—Esos será si te dejo algo, le respondió Marco volcando el bol de chocolate sobre la tripa de Selena, luego la incorporó un poco para que el chocolate resbalara por el cuerpo de Selena hasta que inundó su pubis depilado. Vaya creo que voy a tener que limpiar este chocolate antes de que se seque, si no será muy difícil quitarlo, y, antes de que Selena pudiera protestar, su lengua empezó a lamer con un ansia que a Selena casi la dio un infarto. Marco jugaba con el clítoris de Selena a placer, lo mordía, lamía y golpeaba con la lengua una y otra vez, y cuando Selena iba a explotar se detenía, y luego volvía a empezar, hasta que después de torturarla, lo que a Selena le pareció una eternidad, Marco la penetró sin previo aviso, de una manera tan brusca, que hizo que se diera contra el mueble del lavabo, Marco le levanto las piernas a Selena y se las puso en los hombros, y mientras la penetraba salvajemente, cogió una de las fresas que había por el suelo y untada con leche condensada, la empezó a frotar contra su clítoris, lo que hizo que Selena tuviera uno de los orgasmos más increíbles de su vida. 
 
      
 
    Al día siguiente, Selena no podía borrar la sonrisa de su cara, y, para colmo, su compañera Marta, una loca de todo lo orgánico y lo natural, le trajo para la hora del almuerzo un trozo de bizcocho de fresa, —de esta forma no las tomamos anoche, pensó Selena mientras aguantaba la risa y se comía un trozo de bizcocho. 
 
    
Apenas habían terminado de almorzar en la sala común de los empleados, cuando la brillante calva de su jefe se asomó por la puerta,— Selena, ¡a mi despacho en un plis!, si Jaime enseguida voy, le contesto dejando el bizcocho y limpiándose las comisuras de los labios.
—Aquí me tienes, ¿qué querías?
—¡Oh Selena!, como sabrás hemos firmado un gran contrato con la empresa de comida italiana Marconi, para prepararles todos los actos de presentación y de lo que ellos quieran por dos años, pero lo que no sabes, es que el hijo del señor Marconi, se ha prometido con una heredera de no sé qué empresa, bueno eso nos da igual, lo que nos importa, es que la fiesta del compromiso va a ser aquí, en España, y por contrato nos toca organizarla, y si todo va bien, podría ser nuestro trampolín a los eventos extranjeros.
—Dios Jaime, respira, que te vas a ahogar, a ver, déjame adivinar, quieres que yo me encargue de la fiesta de compromiso de los italianos forrados, ¿me equivoco? 
 
    — ¡Diana! Solo que vas a tener que organizarla para este sábado, y sin conocer a los futuros contrayentes, cosas de trabajo, así que vas a tener que adivinar, por lo demás, ya sabes cómo se hace, asique ponte enseguida con esto, te he enviado un correo con lo que el señor Marconi quiere, más o menos.
—¡Me tomas el pelo!, hoy es Lunes, el sábado es en cinco días, y quieres que organice una fiesta sin conocer a los protagonistas, Jaime, creo que tu disco duro acaba de petar.
—Vamos Selena, has hecho cosas más difíciles, además, en el correo de Marconi hay unas sugerencias que te pueden ayudar, así que vamos reina, no me pierdas más tiempo.
Selena abrió el correo, y busco el de Marconi.
—A ver, serán unos 150 invitados, quieren un lugar donde se pueda poner bufet, de productos Marconi por supuesto, champan francés del caro, por supuesto Marconi como no, música en directo, a ser posible un grupo o cantante en auge, claro, con tanto tiempo para buscar pensara que le voy a traer a Madonna, producto de aseo y tocador de sobra en los lavabos, sobre todo en los de las damas, ¡dios mío, pero que amistades tiene este tío!
No le conozco, pero creo que este tío me va a traer más de un dolor de cabeza.
Selena empezó a buscar una sala de fiesta que reuniera todos los requisitos del italiano, y solo había dos que podían valer, Valesca y El Álamo. Bien a cuál llamamos primero, creo que El Álamo, sería perfecto para todos esos esnobs. 
 
    
—Selena, Selena, ¿pero tú has visto la hora que es chica?
—Marta, no te he oído, estaba liada con el chollo este del italiano que me ha dado Jaime, y se me ha pasado el día volando.
—¿el día?, son las once y media de la noche, no me digas que ni te has enterado cuando entre a decirte que te esperábamos en el bar de Santi para unas cañas, y de eso hace ya tres horas.
—¿Las once y media?, este proyecto me está absorbiendo, dijo mientras sacaba su móvil del bolso, que raro, marco no me ha llamado, Selena marco el número de Marco, pero solo escucho a la operadora decirle que el numero estaba apagado o fuera de cobertura, se habrá quedado sin batería como siempre, y como siempre se le ha olvidado ponerlo a cargar, pensó mientras recogía sus cosas y salía de la oficina. 
 
    Selena cogió un taxi para ir a casa, y por el camino no hacía más que llamar a Marco, pero una y otra vez salía la tía de la grabación, —Mierda, ¿dónde estás marco?, seguro que está tomando algo con los amigos y ni cuenta se ha dado de que se le ha acabado la batería del móvil, se decía a sí misma para tranquilizarse, aunque muy bien se lo tiene que estar pasando para no darse cuenta de la hora que es.
Eran más de las doce cuando Selena entraba en el vestíbulo del edificio, llamo al ascensor y seguía llamando al móvil de marco, aunque sabía que era inútil, tenía que llamarlo, algo en su interior le decía que algo no iba bien, y, al llegar a la puerta de su piso, el verla abierta se lo confirmó.
Sin pensarlo entro corriendo gritando el nombre de Marco, pero lo que vio la dejo sin aliento, ante ella se encontraba el mayor caos que jamás nadie hubiera visto, los cojines del sofá tirados, las películas de DVD sembradas por el salón, los cajones del mueble vaciados, las fotos rotas, la ropa tirada por el pasillo, hasta los geles y champús estaban fuera de su sitio.
—Me han robado, me han robado, tengo que llamar a la policía.
Volvió sobre sus pasos y salió al pasillo, desde allí llamo a la policía, que, aunque parezca mentira, llegaron en cinco minutos.
—¿Selena López? Soy el agente García, ha denunciado un robo en su domicilio, le dijo el agente estrechándole la mano, ¿ha podido mirar que es lo que le falta? 
—No, no, solo he entrado para ver si estaba dentro mi novio, pero al no verlo he salido y les he llamado.
—¿Ha tocado algo?
—No, creo que no, solo he empujado la puerta, cuando llegue estaba entreabierta, y la empuje para entrar, pero dentro no he tocado nada.
— Bien, la cerradura no parece forzada, el equipo de la científica llegara enseguida y tomara huellas, tendremos que tomarle las huellas para descartarlas de las de los ladrones, si es que dejaron alguna huella.
—Lo que sea, estoy a su disposición agente García.
—De acuerdo, ahora quiero que entre conmigo para ver lo que se han llevado, ¿preparada? 
 
    No, pero cuando antes lo haga mejor, dijo Selena entrando en casa seguida del policía.
—Tómese su tiempo señorita López, mire bien y si echa en falta algo me lo dice para hacer una lista.
—De acuerdo, pero llámeme Selena, me siento mejor si me tutea.
—Bien, Selena, cuando quiera empezamos. 
 
      
 
    —Falta el ordenador de Marco, y mi Tablet, se han llevado los pinchos, y los cd grabables, creo que del salón no falta nada más, dijo cogiendo el marco de la foto que se había hecho el día que Marco y ella se fueron a vivir juntos, al darle la vuelta se dio cuenta de que la habían roto por la mitad, faltaba la foto de Marco. En la habitación Selena se dio cuenta de que solamente era su ropa la que estaba tirada por el suelo, y, que la de Marco no estaba por ningún lado. Faltaba su cepillo de dientes, la maquinilla de afeitar, la colonia, hasta los bastoncillos para las orejas habían desaparecido. Y todas las fotos, no quedaba ni una sola foto de Marco en el piso.
—Selena, esto no pinta nada bien, es muy raro que alguien entre a robar en un piso como este, y lo único que se lleven sean las cosas de uno de los inquilinos, y no se lleven ni la tele de plasma, ni el equipo de sonido, ni siquiera han tocado las joyas. Creo que lo que ha pasado aquí, es que su novio se ha marchado, y no quería dejar nada que lo relacionara con este piso ni con usted, por la manera en que están rotas todas las fotos que tenían de los dos.
—Eso es, eso es imposible, Marco no haría algo así, dijo Selena dejándose caer en el sofá.
—Desde cuando lo conoce
—Le parecerá una locura, pero solo hace seis meses que le conozco, y solo dos que se vino a vivir conmigo.
—Y que sabe de él, de su trabajo, amigos familia, algo que pueda ayudar en la investigación.
—Pues se llama Marco Castori, y, vaya, me acabo de dar cuenta que no sé nada de él, solo su nombre y que vivió en Italia hasta que tuvo diez años, luego se vino a España con una tía, ¡Dios, que estúpida he sido! Ni siquiera le pregunte donde trabajaba, solo sé que era una empresa familiar, pero nada más. Creerá que soy la tía más imbécil del mundo entero.
—Yo no estoy aquí para juzgarla Selena, solo quiero ayudarla, ¿has dicho que tu novio se apellida Castori?
—Sí, o eso me dijo.
—¿estás segura? 
—Mire agente García no me dijo muchas cosas, pero estoy completamente segura de que ese es el apellido que me dijo, ¿por qué?
—Los Castori son una de las familias más peligrosas de la mafia italiana, llevan algún tiempo intentando que su organización eche raíces en España.
—¿Se está quedando conmigo? ¡Me está diciendo que estos seis meses el tío con el que me he estado acostando es un mafioso! 
 
    —Es una posibilidad. Tenemos que investigar más para asegurarnos, pero no descartamos ninguna opción. Tendremos que examinar tu móvil, ¿tienes algún otro dispositivo? 
 
    —Sí, mi portátil, lo tengo en el bolso, es el que llevo a trabajar. 
 
    —Lo tendremos que examinar también. 
 
    —Si claro, lo que sea. 
 
    —Y Selena, le aconsejo que en unos días no aparezca por aquí, ¿tiene algún familiar con el que quedarse? 
 
    —Pues no, mi familia no vive en la ciudad. 
 
    —Bien, en ese caso, prepare una bolsa con lo que necesite para tres o cuatro días, y la llevare a un hotel. Y otra cosa, le aconsejo que no comente con nadie en donde se hospeda, toda precaución es poca con esta gente. 
 
    La pondremos en vigilancia las veinticuatro horas del día, y tenga, este es mi número personal, y el de la comisaria, si pasa algo o recuerda alguna cosa, por insignificante que le parezca, llámeme. 
 
    Selena cogió la tarjeta que el agente García le dio, y justo en ese momento, se dio cuenta de que todo su mundo se había desmoronado. 
 
      
 
    Preparó una maleta con ropa y productos de higiene y maquillaje, bajó con el agente García a la calle, monto en el coche patulla, y viajó en silencio hasta el hotel. Después de registrarla con nombre falso y comprobar que no les hubiera seguido, y que la habitación era segura, el agente se despidió de Selena, y se fue al laboratorio con el portátil y el móvil de Selena. 
 
    Ya sola en la habitación, Selena cerró la puerta con el pestillo, y se puso a recorrerla en silencio. La habitación era sencilla, un pequeño saloncito con un sofá y una televisión a la derecha, la habitación, con una gran cama de matrimonio y un escritorio donde estaba el teléfono, y otra pequeña televisión en la pared de enfrente a la cama, y en la habitación una puerta corredera separaba el cuarto de baño, con una bañera y ducha de hidromasaje.  
 
    Selena de dio una ducha, y cuando salió, se sentó en la cama, y, después de mirar a la nada durante un buen rato, rompió a llorar, las lágrimas inundaron su rostro, se dejó caer de lado en la cama, y allí, en posición fetal, lloro, lloro tanto que acabo durmiéndose, encima de la cama, en albornoz. 
 
    La despertó un fuerte ruido, Selena se puso en pie de un salto, el corazón le iba a mil por hora, oyó pasos en el saloncito, y un nudo se le formó en la garganta. No sabía qué hacer, así que cogió el inalámbrico de la mesita y se encerró en el cuarto de baño. Marcó el número de la comisaria y rezaba en silencio para que contestaran rápido. 
 
    —Venga, venga, venga, por favor, coge el teléfono… 
 
    —Comisaría de policía ¿en qué puedo ayudarle? 
 
    — ¡Gracias a dios! Soy Selena López, estoy en el hotel Meliá Princesa, alguien ha entrado en mi habitación, por favor manden a alguien rápido… 
 
    En ese momento alguien intento entrar en el baño, empezó a golpear la puerta. 
 
    —Dense prisa por favor, está intentando entrar en el baño. 
 
    La puerta cedió, y en el momento en el que se estaba abriendo, se oyó un disparo, y el ruido de un peso cayendo al suelo. 
 
    — ¡Selena! ¡Selena! ¿Dónde estás? 
 
    —Aquí, pudo decir entre lágrimas Selena. 
 
    Cuando García entro en el cuarto de baño, se encontró a Selena tirada en el suelo, al lado de la bañera, agarraba con tanta fuerza el teléfono que los nudillos los tenía blancos, tenía la mirada perdida y no paraba de hipar y temblar. 
 
      
 
     —Selena, soy el agente García, ya está. Ya pasó, suelta el teléfono. Tranquila, ya está, suelta el teléfono. 
 
    Selena no podía parar de temblar, miraba al agente a los ojos, pero no podía ver ni oír nada, estaba paralizada por el miedo. Notó que alguien le cogía las manos, y, solo en ese momento, pudo reaccionar, se apartó bruscamente dando manotazos al aire y gritando a pleno pulmón. Al agente García le costó reducirla, la agarró las manos y la abrazó fuertemente mientras le decía una y otra vez que ya estaba a salvo. Cuando Selena reconoció la voz del agente, dejó de resistirse, y se abrazó fuertemente a él, mientras rompía a llorar y le decía que no la dejara sola. 
 
    —Quédate conmigo, por favor, no me dejes sola. 
 
    —Tranquila, no me voy a ninguna parte, pero tienes que levantarte, y ponerte algo de ropa. 
 
    A duras penas se pudo levantar, y cuando por fin estaba en pie, las fuerzas le abandonaron, y se desmayó en los brazos del agente, quien la llevó en volandas a la cama, y llamo, a una ambulancia. 
 
    Cuando Selena abrió los ojos, se encontraba en la cama echada, llevaba puesto un pantalón de chándal y una camiseta, miró a su alrededor, pero no estaba en la misma habitación de hotel, de repente, recordó lo ocurrido, y se puso en pie de un salto, buscó el teléfono, pero no lo encontró, ni su maleta, empezaba a latirle el corazón a mil por hora, y la cabeza empezaba a darle vueltas, no sabía dónde estaba, y, justo cuando pensó que le estallaba la cabeza, la oyó, esa voz, tan reconfortante y seductora, y que, desde hacía veinticuatro horas le resultaba tan familiar, era él, el agente García, estaba allí, y Selena respiró tranquila. 
 
    Selena abrió la puerta de la habitación, y como ella esperaba, en el salón estaba el agente García, estaba hablando por teléfono y miraba distraídamente por la ventana, lo que Selena aprovecho para mirarlo descaradamente el culo, era el “culito” más apetecible que había visto en mucho tiempo, recorrió su ancha espada con la mirada, y se sorprendió imaginándose arañándola y recorriéndola con sus labios, y esa voz, dios como la estaba poniendo esa voz tan grave y seductora. El agente se movió, y Selena tuvo el tiempo justo de disimular mirando para la tele, que estaba encendida, y las noticias locales hablaban de un atracador herido en un hotel céntrico cuando fue sorprendido en la habitación de un huésped robando. 
 
    — ¿Cómo te encuentras? Me diste un buen susto cuando te desmayaste, pensé que estabas herida, menos mal que el doctor dijo que fue el estrés del momento el único causante de tu desmayo. 
 
    — ¿Un ladrón? 
 
    —Sí, solo un ladrón, no tiene nada que ver con la red de los Castori, pero no te preocupes, no te quedaras aquí, he solicitado ser parte de tu guardia personal, y te vas a venir a mi casa. 
 
    — ¿A tu casa? 
 
    —No te preocupes, hay sitio de sobra, y así te tendré vigilada en todo momento. 
 
    —Bueno, tú eres el experto en eso. No puedo encontrar mi maleta, me gustaría darme una ducha y cambiarme de ropa, por cierto, esta ropa…. 
 
    —Ah, tranquila, no he sido yo, dijo el agente algo nervioso, le pedí a las enfermeras que te vistieran. 
 
    —Oh gracias, dijo Selena sonrojándose, mi maleta, esta ¿Dónde? 
 
    —SI, tu maleta, está aquí, ten, le dijo dándole la maleta, te esperare aquí, ¿quieres que te pida algo de comer?, es ya medio día, y me han dicho en recepción que anoche no pediste nada. 
 
    —Pues ahora que me lo mencionas, sí que tengo algo de hambre, ¿puedes pedirme un sándwich vegetal y una cola light? 
 
    —Por supuesto, enseguida te lo pido, dijo descolgando el teléfono. 
 
    Selena se metió en la habitación, y soltó de golpe el aire, se apoyó en la puerta y respiró profundamente tres veces para intentar tranquilizarse, abrió la maleta y saco el neceser, se metió en la ducha y abrió el agua caliente, la dejo correr un momento, y se metió dentro Selena se ducho en tiempo récor, normalmente se tomaba su tiempo en lavarse el pelo con su champú de frambuesa, y luego se daba el suavizante de pelo, y se peinaba y se repeinaba y se re—repinaba antes de aclarárselo, y luego otro largo ritual para darse la hidratante corporal, pero esa vez, algo que se le removía en las entrañas la decía que no podía perder tiempo en bobadas. 
 
    Se puso el conjunto de ropa interior que se había comprado en womans secret, los vaqueros ajustados y la camisa de seda blanca, si, blanca, eligió esa a propósito, ya que, con esa camisa, se le transparentaba el sujetador negro y rojo que se había puesto, y, casualidades de la vida, con las prisas y los nervio, no había cogido zapatos planos, así que, se tuvo que poner sus manolos de quince centímetros. Se peinó el pelo y se lo dejo suelto a medio secar, se puso la hidratante con color, y se dio un poco de colorete y de rímel, brillo en los labios y ya estaba lista. Selena miro el resultado en el espejo del baño desde todos los ángulos posibles, respiro hondo y salió al pequeño salón de la habitación. 
 
      
 
    García había pedido el sándwich de Selena y una hamburguesa triple XL para el con dos refrescos de cola, y la estaba esperando sentado a la mesa, había aprovechado el tiempo para hablar con su superior para decirle que se llevaba a Selena a su casa, pero que antes pasarían por comisaria para enseñarle las fotos de algunos miembros del clan de los Castori, por si había los había visto alguna vez. 
 
      
 
    —Hola, hola, dijo el agente, vaya, te ha sentado bien la ducha, siéntate, acaban de traer la comida. 
 
    Selena se sentó a la mesa, sonriéndole, y, cogiendo su refresco, miro al agente García a los ojos, y dejando caer los parpados coquetamente, se llevó el vaso a los labios, bebió un trago y dejo que una gota resbalara por sus labios, teniendo así que recogerla con la lengua, que movió de un lado a otro de su boca, volviendo loco al duro policía, que notaba como su entrepierna se endurecía por momentos. 
 
      
 
    —Por cierto, no se tu nombre agente García, y si voy a ser tu invitada, me gustaría poder tutearte, si no te importa, claro. 
 
    —Oh, es verdad, dijo aliviado, el cambiar de tema le calmaría el terrible dolor que sentía en la entrepierna, Me llamo Javier, y por favor, tutéame, me harías sentir muy viejo si no. 
 
    —Javier, me gusta, dijo alegremente, pues, si no tienes inconveniente Javier, me muero de hambre. 
 
    — ¡por supuesto! Comamos, he pedido también patatas fritas, no sé a ti, pero a mí me gustan mucho, me las comería de acompañamiento con cualquier cosa, 
 
    —Oh son mi perdición, pero no puedo comerlas, ya sabes lo que dicen de las patatas y del chocolate, cinco minutos de placer en la boca, y toda la vida en tus caderas. 
 
      
 
    Mientras comía su hamburguesa, Javier no podía dejar de mirar el sujetador que se veía tras de la blusa, y su pene empezó a palpitarle cada vez más rápido, y cuando se limpiaba las comisuras de los labios con la lengua, la cosa no hacía más que empeorar, en cuanto lleguemos a casa, me voy a dar una ducha fría, pensaba una y otra vez, así no voy a poder trabajar, tengo que pensar en otra cosa. 
 
    Selena comía divertida el sándwich, veía lo incómodo que estaba Javier, y como resoplaba cada vez que se inclinaba sobre la mesa dejando ver su generoso escote, o cuando se pasaba la lengua por los labios. 
 
    Después de comer, Javier la llevo a la comisaria para enseñarle las fotos, pero Selena no pudo ser de mucha ayuda, salieron pocas veces a cenar o a tomar copas, y siempre salían solos, y nunca se habían encontrado con amigos de Marco. 
 
    Los del laboratorio le devolvieron el portátil, no habían encontrado nada acerca de Marco ni del clan Castori, el móvil todavía no se lo pudieron devolver, pero a Selena no le importo demasiado, lo que necesitaba para trabajar era el portátil, el móvil no lo necesitaba. 
 
      
 
    En el trayecto a casa Javier le dijo que era mejor que no fuera a trabajar en un par de días, por si estaban vigilando la oficina. Al principio Selena se negó, pero luego entendió que era lo mejor, y al final acabó cediendo. Desde el móvil de Javier llamó a Jaime para decirle que no podría ir en un par de días porque estaba visitando salas de fiestas y empresas de catering para la fiesta de los Marconi, después de prometerle un millón de veces que todo estaría a punto para el sábado, colgó y le devolvió el móvil a Javier. 
 
      
 
    La casa de Javier era una casa de una sola planta en un barrio de las afueras, tenía un pequeño porche al estilo americano, y un pequeño jardín, o eso había sido en su día, porque sólo quedaban unos hierbajos desperdigados por todos los lados. En la entrado había un pequeño hall, que tenía un pequeño mueble con un cenicero enorme, y a su lado un perchero de pie vacío, a continuación, estaba el salón, en el que había una chimenea, y frente a ella un gran sofá de esos modernos que se abren por todos lados, y una mesa de café en la que había unas revistas de policías. No había ni un cuadro colgado ni ninguna foto en ningún sitio. 
 
      
 
    —La cocina está detrás de esa puerta, y tu habitación será esta otra, dijo Javier abriendo una puerta, tiene su propio baño, así tendrás más intimidad. 
 
    —Esta es tu habitación, y tú, ¿dónde dormirás? 
 
    —Oh no te preocupes, hay otra habitación abajo, el sótano está preparado con una cama y un baño. 
 
    —Pero no es justo que te quite tu cama, yo dormiré abajo. 
 
    —No, abajo tengo mi gimnasio particular, y no querría molestarte cuando me ponga a hacer ejercicio. 
 
    La imagen de Javier haciendo ejercicio todo sudoroso hizo que a Selena se le escapara un suspiro, y una vocecita en su interior no hacía más que decirle, —este espectáculo no te lo puedes perder Selena. 
 
    —Bueno, estás en tu casa Selena, si necesitas algo, pídemelo sin dudarlo, te dejo para que descanses, estaré abajo si me necesitas. 
 
    —Gracias Javier, la verdad es que no sé cómo voy a pagarte todo lo que estás haciendo por mí. 
 
    —Bobadas, es mi trabajo, lo hago gustoso, y el que estés a salvo es el mejor pago que pueda recibir, bueno, me voy abajo, tengo que hacer unas llamadas y algo de papeleo. 
 
    Selena se quedó apoyada en el marco de la puerta viendo cómo se alejaba escaleras abajo Javier, y, cuando estaba segura de que no la oía, dejó escapar entre suspiros, —No me dejes Javier. 
 
      
 
    Javier se quitó la camiseta y los vaqueros, y se puso el pantalón de deporte, estaba algo alterado, y machacarse el cuerpo era lo único que lo serenaba, bueno, eso y un buen polvo, y aunque por dentro se moría de ganas de arrancarle la ropa a Selena, y hacerla el amor como si no hubiese un mañana, sabía que era imposible, así que puso en marcha el reproductor mp3 y empezó a sonar Metallica, subió a la cinta y empezó a correr. Después de media hora de carrera, cogió los guantes y se puso a darle puñetazos al saco, se imaginaba que tenía delante a Marco Castori, y los puñetazos cada vez eran más fuertes, ¿cómo era posible que alguien utilizara así a una mujer como Selena? 
 
      
 
    Selena conectó el ordenador, y se puso a trabajar un rato, necesitaba distraer la cabeza con otras cosas, si no, al final, bajaría al sótano y se echaría a los brazos de Javier. 
 
    Tardó en poder centrarse, pero cuando o logró, el trabajo la absorbió de tal manera que no se dio cuenta de la hora que era hasta que Javier llamó a la puerta y entró con una bandeja en la que llevaba un filete de ternera a la milanesa y un botellín de agua. 
 
    —He pensado que tendrás hambre, son las once y media, y como no saliste cuando te dije que iba a hacer la cena, he pensado que a lo mejor querías estar sola. 
 
    —Vaya, ¿las once y media ya? No me he dado ni cuenta de la hora que es, y me hubiera gustado mucho cenar contigo, es que, qué vergüenza me da reconocer esto, pero estaba tan metida en el trabajo, que no me he enterado de que me llamabas. 
 
    —Bueno, a mí me pasa igual cuando hago ejercicio, se me pasa el tiempo volando, tranquila, no me enfado, bueno te dejo. 
 
    —No, no te vayas, me gustaría que me hicieras compañía un rato, si no te importa. 
 
    —No, claro que no me importa, dijo mientras se sentaba en la silla que usaba de galán de noche. 
 
    —Vaya, que buena pinta tiene, ¿lo has hecho tú? ¡Ummm esta delicioso! 
 
    —Bueno, mi madre me enseñó a cocinar, soy hijo único, y siempre decía que su hijo no necesitaría a nadie para que le diera bien de comer, era una gran cocinera, y mejor mujer, y una luchadora. Se quedó viuda cuando yo tenía dos años, y toda la familia de mi padre la dio la espalda, creían que se había casado con él por su dinero, pero la verdad es que no tenía ni idea de que mi padre pertenecía a una de las familias más adineradas de la ciudad, asique tuvo que luchar para que no le quitaran mi custodia y para darme de comer, pero como ya te dije, era una luchadora y consiguió entrar a trabajar en un restaurante como ayudante, y en poco tiempo se convirtió en la chef principal. Una leucemia se la llevó en poco más de un año, hace mucho de eso, pero sigue doliendo como si se acabara de ir. 
 
    —Vaya, lo siento mucho, le dijo conmovida por cómo le había abierto su corazón de esa manera. Yo no tengo familia, bueno, tengo una tía que vive en la costa, pero a nadie más, mis padres y mi hermano mayor murieron hace cinco años en un accidente, dijo con la voz quebrada, nunca hablaba de ello, pero sentía que con Javier podía sincerarse igual que él lo había hecho hacía unos minutos. Fue en una cena familiar, estábamos en casa de los tíos de mi madre, todos los años preparaban una fiesta el último fin de semana de agosto, allí estaban disfrutando de una barbacoa en el jardín, cuando un tipo atravesó la verja del patio, y fue a aparcar encima de la mesa donde estaban sentados mis padres y mi hermano, iba borracho y drogado, pero como era el sobrino del alcalde, al final le cayó una condena de risa. Yo me libre porque estaba en el servicio con mi prima, hablando del nuevo ligue de la tía Obdulia, treinta años más joven que ella. 
 
      
 
    —Lo siento mucho, si puedo hacer algo. 
 
    —No te preocupes, ya hace quince años de eso, además, ya haces bastante con ofrecerme tu casa como refugio, estoy en deuda contigo. 
 
    —Bueno, no te entretengo más, ya te dejo que continúes con el trabajo, hasta mañana. 
 
    — ¡Javier! 
 
    — ¿sí? 
 
    —Que estaba preguntándome, ¿te importaría que mañana hiciera ejercicio contigo? 
 
    —No, claro que no, cuando quieras bajas, será divertido estar acompañado por variar. 
 
    —Bien, gracias, hasta mañana. 
 
    Javier bajo las escaleras de tres en tres, y, sin desvestirse, se metió bajo la ducha. — ¿Pero ¿qué has hecho imbécil, mañana cuando la tengas por aquí cómo te vas a contener? 
 
      
 
    Selena cerró el ordenador y lo guardó, se quitó la ropa, y se metió en la cama solo con la ropa interior, en lo más profundo de su ser, esperaba que Javier también hubiera notado la tensión sexual que había entre ellos, y que subiera para hacerla suya, aunque después de un rato esperando, se durmió pensando en el agente de policía que le estaba robando el corazón poco a poco. 
 
      
 
    Ninguno de los dos pudo pegar ojo en toda la noche, Javier subió varias veces hasta la puerta de la habitación, pero algo en su interior le decía que era mejor a esperar a resolver el caso, y con las mismas, se marchaba otra vez al gimnasio. 
 
    Selena a su vez se levantó varias veces con intención de bajar, pero al agarrar el pomo de la puerta, se frenaba, no quería que Javier la tomara por una cualquiera, y se metía en la cama otra vez, a dar mil vueltas pensando en Javier. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Selena se puso una camiseta y salió a la cocina, iba a recoger la cena que le había llevado Javier la noche antes, y de paso, prepararía algo de desayunar, ella no era de sentarse a desayunar, como siempre iba a carreras, con un café, u quizá un donut en la oficina, era suficiente, pero sentía que se lo debía a Javier, así que hizo zumo de naranja, preparo crepes y puso la cafetera a funcionar. 
 
    Cuando lo tuvo todo preparado, buscó una bandeja para llevárselo a Javier al sótano, lo colocó en la bandeja con cuidado, y bajo las escaleras despacio para no tirarlo todo, pero cuando llegó al sótano no había nadie, Javier no estaba por ningún lado, la cama estaba al fondo del sótano, y estaba hecha, — ¿Javier? Pero no contestó nadie, dejó la bandeja encima de la cama, y abrió la puerta del baño con cuidado, — ¿Javier, estás ahí? 
 
    —No, estoy aquí Selena, ¿pasa algo? 
 
    Selena se dio la vuelta sobresaltada al escuchar la voz de Javier a su espalda, —Ho, hola, te he preparado el desayuno, y al no encontrarte aquí abajo me estaba empezando a poner un poco nerviosa. 
 
    —Oh, lo siento, tenía que haberte avisado de que salía a correr, pero no pensé que fueras a madrugar tanto, apenas has pegado ojo en toda la noche. 
 
    — ¿Y tú cómo sabes que no he dormido? 
 
    — Veras, te he sentido pasear por la habitación, empezabas a preocuparme, y en un par de ocasiones estuve a punto de subir por si te pasaba algo. — ¿Me has hecho el desayuno? 
 
    —Sí, espero que no te importe, es una manera de agradecerte lo que estás haciendo por mí. 
 
      
 
    Los dos se sentaron en la cama y tomaron las crepes el zumo y el café entre risas y bromas, hasta que Javier se dio cuenta de que Selena llevaba sólo la camiseta puesta, sin ropa interior, lo que hizo que su entrepierna se endureciera a una velocidad asombrosa, cosa que no le pasó inadvertida a Selena, que en el fondo se alegró al ver que no era la única que se excitaba al verlo, y de una manera descarada, dejó que la camiseta le resbalara por el hombro, dejando casi al descubierto uno de sus pechos. Javier al ver aquello se excitó como nuca, y su entrepierna le dolía más que un balazo, así que, sin aguantarlo más, cogió a Selena por el cuello, y la atrajo hacia su boca, y se besaron como dos colegiales ansiosos por demostrarse su amor, sus lenguas se entrelazaban de una manera frenética, y sus manos no sabían dónde quedarse, se tocaban y acariciaban todo el cuerpo.  Selena le quito la camiseta a Javier, y empezó a besarle los pectorales, poco a poco, y bajando muy lentamente hasta llegar a la goma del pantalón de deporte, que empezó a bajar lentamente, dejando al descubierto la tremenda erección de Javier, al verla Selena, dijo. — ¿Vaya agente García, este es el arma reglamentaria? Y sin dejarlo responder se la metió en la boca, lo que provocó un estremecimiento que le recorrió el cuerpo de arriba abajo a Javier, Selena se empleaba a fondo lamiendo y succionando el duro pene de Javier, quien la cogió de los hombros y la levantó, la arrancó la camiseta de un tirón, y tras tirarla en la cama comenzó a torturarla lamiéndola los pezones y acariciándola por todo el cuerpo. Javier empezó a bajar la mano lentamente, hasta que llegó al depilado pubis,—Vaya, depilada, me encanta, la dijo, y sin más la introdujo un dedo en la vagina, —Estas empapada Selena, y metió otro dedo, y, con el pulgar empezó a trazar pequeños círculos en el clítoris, lo que volvió loca a Selena, que estaba a punto de estallar, cuando de pronto, Javier se detuvo,  cogió un preservativo de la mesita y rápidamente se lo puso, se puso encima de Selena, y sin previo aviso, la penetro de golpe, lo que hizo que Selena gritara, se retiró y volvió a penetrarla de golpe, esa forma de poseerla la estaba volviendo loca, y cuando se iba a correr, Javier se detuvo, y al ver la cara de desesperación de Selena, empezó su particular baile otra vez, pero esta vez iba aumentando el ritmo de las embestidas cada vez más, hasta que se Selena no pudo aguantar más, y estallo en un gran orgasmo, seguida de Javier, que se dejó caer al lado de Selena temblando por la emoción. 
 
      
 
    Javier se levantó de la cama, y se metió en la ducha, tenía que pensar en lo que acababa de pasar, dejo correr el agua por su cara mientras pensaba en cómo abordar el tema con Selena, no quería que lo que por un calentón se fuera a la mierda toda la investigación, pero ¿realmente había sido un calentón? Selena era una mujer muy guapa, sí, eso era indiscutible, pero cuando la tocaba y la besaba, y sobre todo cuando entró en su interior, sus entrañas se revolvieron de una manera extraña, no, no había sido solo un revolcón con una mujer de bandera, algo en su interior se había despertado. Se maldecía en silencio por la situación vivida, cuando unas manos le abrazaron por la espalda, —No te martirices, le dijo Selena besándole la espalda, los dos somos adultos y tenemos necesidades, yo no me arrepiento de nada de lo que ha pasado, y espero que tú tampoco. Javier no pudo evitar gemir cuando Selena le acaricio el pene, y notó otra vez esa sensación que luchaba por salir de lo más profundo. –Selena, no debemos…, eres una testigo protegida…, la investigación…, los compañeros… ¡A la mierda la investigación! Dijo dándose la vuelta y cogiéndola, Selena le enrollo las piernas en la cintura, y se agarró al cuello de Javier, quien con un certero movimiento, la empaló por completo contra la pared de la ducha, pero esta vez no hubo besos ni caricias, esta vez fue un asalto duro, salvaje, que los dos disfrutaron entre gritos, y que cuando estallaron en un orgasmo compartido, les hizo caer al suelo de la ducha, donde se quedaron un tiempo abrazados, mientras el agua se llevaba los restos de la pasión vivida hacía unos instantes.—Lo siento, no me he puesto condón. –Tranquilo, tomo la píldora le dijo sonriendo, además, nunca me han gustado. 
 
      
 
    Después de la ducha, Selena cogió el ordenador para trabajar, era miércoles y todavía le quedaban algunas cosas por zanjar para a fiesta de compromiso. Javier recibió una llamada y tuvo que marcharse a la comisaria para preparar el dispositivo de la fiesta, Selena tenía que asistir sí o sí, en eso Jaime no había cedido, y claro, no era plan de contarle que era posible que unos mafiosos anduvieran detrás de Selena, si se enterara, era muy posible que le diera el rey de los infartos, así que Javier tenía muy poco tiempo para preparar el operativo con agentes infiltrados en todos los rincones posibles de la sala de fiestas. 
 
    Selena mando los correos con todos los detalles a Jaime y al señor Marconi, tenía que dar su aprobación para empezar a preparar la decoración y el catering. A Jaime le encanto todo lo que Selena había pensado y conseguido con tan poco tiempo, en cambio el señor Marconi puso pegas en las flores de la decoración, querían tulipanes negros holandeses, pero después de contarle un rollo sobre que la única empresa que envía flores desde Holanda en tan poco tiempo no disponía de tantos tulipanes negros, y que era imposible hacerse con ellos de otra forma en tan poco tiempo, termino aceptando las rosas blancas, además, Selena le había dicho que eran mucho más románticas las rosas para una celebración de pedida de mano. En cuanto tuvo el consentimiento, Selena empezó a mandar correos a todo el mundo para ponerse en marcha, el viernes por la noche tenía que estar todo preparado y no les quedaba apenas tiempo. —Selena tesoro, después de esto te has ganado un fin de semana en un spa por cuenta de la empresa, le dijo Jaime. –Te tomo la palabra. 
 
      
 
    Javier llego pasadas las diez, y se encontró a Selena dormida en el sofá abrazada al ordenador, la miro largo rato pensando que podría enamorarse de esa mujer, le sonó el móvil, lo que hizo que Selena se despertara, contemplo a Javier mientras hablaba por teléfono, y se vio compartiendo su vida con él.  
 
      
 
    Selena sacudió la cabeza para apartar la imagen que se le había formado de ella y Javier compartiendo una vida juntos, y se incorporó en el sofá, espero a que Javier terminara de hablar, y, luego le pregunto que si le importaba que esa noche hiciera ella la cena, como agradecimiento por todas las molestias que le estaba causando, Javier no pudo decirle que no, y emocionada como una niña el día de reyes, se fue a la cocina,—Te vas a chupar los dedos, hago una tortilla que quita el sentía, le dijo guiñándole un ojo. Ese gesto hizo sonreír a Javier, quien, para evitar la tentación de tomarla allí mismo en la encimera de la cocina, se fue al gimnasio, donde, con la música por todo lo alto, se lo a puñetazos con el saco. 
 
      
 
    Después de cenar y recoger la cocina, se sentaron en el sofá a tomar un café. Selena le dijo que por la mañana tendría que ir a casa, necesitaba coger ropa para la fiesta de los Marconi, si no aparecía, el señor Marconi podría romper el contrato, y si eso pasaba Jaime la patearía el culo tan fuerte que la sacaría del mapa.  
 
    —Creo que no es buena idea, sería mejor que fueras a comprarte un vestido nuevo antes que volver a tu casa, seguro que están esperando a que vuelvas. 
 
    —En esto no voy a ceder, no pienso comprarme un vestido de noche nuevo, ¡cuestan una pasta! Tengo uno que todavía no he estrenado, y mi economía no es tan boyante como para comprar vestidos a lo loco. 
 
    —Pero ¿no entiendes que es peligroso? 
 
    —Oh venga solo será entrar y salir, ni cinco minutos tardare, le dijo poniéndole ojitos. 
 
    —No se te ocurra ponerme ojitos, porque no vas a ir, si tan importante es llevar ese vestido, dime donde esta y yo iré. 
 
    — ¡Ah no! Ni loca te voy a dejar que revuelvas mi ropa interior, no solo necesito el vestido, le dijo sonrojándose. 
 
    —Vaya, vaya, pero si resulta que la señorita López es pudorosa, dijo divertido, no parecía que te importara mucho que tocara tus intimidades ayer. 
 
    —Eso, eso es distinto, fue un calentón, me deje llevar por la lujuria, y, y ¡tú me provocaste! 
 
    — ¿Qué yo te provoqué? Perdona, pero yo no soy el que va por toda la casa solo con una camiseta y sin nada debajo. 
 
    —Bueno, eso fue un fallo, dijo bajando la mirada, en mi casa siempre voy así, y lo hice sin darme cuenta.  
 
    —No te preocupes, dijo Javier después de un silencio algo incómodo para ambos, yo también me deje llevar, pero te aseguro que no volverá a pasar. 
 
    —Si claro, es lo mejor para los dos, dijo Selena algo desilusionada, en el fondo de su corazón, ansiaba poder estar con Javier, que la tomara en sus brazos y la hiciera suya allí mismo en el sofá, y en la cocina, y en la ducha, y en la cama…. 
 
    —Selena, Selena, ¿te encuentras bien? Le dijo Javier al verla con la mirada perdida en la nada. 
 
    —Sí, sí dijo saliendo de su fantasía, pero entiéndeme, no puedo fallarle a Jaime, si no me va a despedir, y ya me dirás que hago si pierdo el curro, dijo tragando el nudo que se le había formado en la garganta por la mezcla de emociones que estaba sintiendo. 
 
      
 
    Javier la miro un momento, y al ver en sus ojos lo desesperada que se encontraba, tuvo que dar su brazo a torcer, —está bien, pasaremos por la mañana, pero date prisa. 
 
    —Gracias, gracias, dijo echándose a sus brazos, te prometo que no tardare ni cinco minutos, buenas noches Javier, y sin más, se levantó y se metió en la habitación. 
 
      
 
    Javier se levantó del sofá maldiciendo por haber cedido, y por la erección que tenía, — si sólo me ha abrazado, y se me ha puesto dura, espero que esto acabe pronto, si no, no sé cómo voy a soportarlo. 
 
      
 
    A la mañana siguiente fueron a casa de Selena, cuando entraron, el estómago se le encogió, todo seguía tirado, y el polvo para las huellas lo cubría todo, un nudo se le empezó a formar en la garganta al pensar que solo había sido un juguete para Marco, una tonta a la que engañar. 
 
    —Selena, le dijo Javier, coge lo que necesites y vámonos, no nos podemos quedar mucho tiempo. 
 
    —Sí, vuelvo enseguida. Selena entro en la habitación, abrió el armario con temor de que su caro vestido de noche hubiera corrido la misma suerte que la mayoría de su ropa, y estuviera hecho un ovillo en algún rincón, y, respiro aliviada al verlo colgado en su funda, lo cogió y busco los zapatos de Jimmy Choo, el bolso de fiesta y algo para maquillarse y peinarse, cogió su perfume de Channel y salió del apartamento. 
 
      
 
    — ¿Estas bien? 
 
    —Sí, solo pensaba que cuando esto acabe tendré que pedir una semana de vacaciones para limpiar mi apartamento. 
 
      
 
    El viaje de vuelta lo hicieron en silencio, Selena estaba pensativa y decaída al revivir todo otra vez, y Javier pensó que era mejor no remover las cosas. 
 
      
 
    Javier se ducho y afeitó, y se puso el traje de las bodas, era un traje normal, de los baratos, y era el único que tenía, solo se lo ponía en las bodas, así que no necesitaba más que uno. 
 
    Selena se ducho, se puso la crema hidratante y se rizo un poco el pelo, se maquilo los ojos ahumados y se puso rímel y colorete, y para acabar, el lápiz de labios rojo pasión que Marta le había regalado en Navidad. Después saco el vestido de la funda, y se lo puso, era un vestido largo de gasa y pedrería y de corte sirena, tenía la espalda al aire, se puso los zapatos y miro el resultado en el espejo del baño, respiró hondo y salió al salón, donde la esperaba Javier. 
 
      
 
    Al verla Javier se quedó sin Habla, llevaba un buen rato intentando hacerse a la idea de que Selena estaría preciosa, pero al verla, se dio cuenta de que todo lo que había imaginado sé que daba corto, ante el Selena parecía una diosa, hasta le pareció ver que tenía un resplandor a su alrededor. 
 
      
 
    —Bueno, ¿qué te parece?, ¿crees que voy muy arreglada? 
 
    — ¿Eh? ¡No! No, estas muy guapa Selena, seguro que te confunden con la prometida del pavo ese, le dijo intentando relajarse y quitar tensión al momento. 
 
    —Venga, tenemos que salir ya, si no van a llegar los invitados antes que yo, y quiero comprobarlo todo antes de que lleguen todos. 
 
    —Señorita, dijo Javier ofreciéndole el brazo con una sonrisa que cautivo a Selena, será un placer ser su acompañante esta noche. 
 
      
 
    Llegaron al Álamo con bastante tiempo, Selena comprobó que no faltara nada y que todo estuviera perfecto, y Javier comprobó que el operativo de seguridad estuviera preparado. 
 
      
 
    Poco a poco fueron llegando los invitados, todos pasaban y comentaban el buen gusto de la decoración de la sala, y lo acertado del catering, mezcla de comida italiana y española, cuando el señor Marconi llegó, lo que vio lo dejo sin argumentos para protestar, le costó admitirlo, pero Selena había acertado en todo, hasta la música le gustaba. Para la recepción un cuarteto de cuerda tocaba música clásica, y, después del anuncio oficial del compromiso, el cantante Sandro, Muy de moda en Italia, daría un pequeño concierto. 
 
    Todo iba como la seda, hasta que Selena se quedó de piedra al ver entrar a los prometidos, ella era una rubia recauchutada con los labios a lo Carmen de Mairena, embutida en un vestido blanco tan ajustado que Selena dudaba si podría respirar por mucho tiempo. Y el, él era Marco, su Marco, el Marco que le había destrozado la vida. 
 
      
 
    A Selena le empezó a faltar el aire, el corazón le latía a mil por hora y parecía que se le iba a salir del pecho de un momento a otro. Miro en todas las direcciones buscando a Javier, de repente sentía que lo necesitaba a su lado, pero no podía encontrarlo, tenía que salir de allí, se dirigió a los baños, era el único sitio en el que podría esconderse hasta que Marco se quitara de la puerta de salida, ya había llegado casi a la puerta, cuando oyó que la llamaban a su espalda, Selena se paró en seco, y al girarse, allí estaba, El señor Marconi, con una sonrisa de oreja a oreja le iba a presentar a su hijo y a la recauchutada de su prometida. 
 
    Respiró hondo y se acercó, Ante todo eres una profesional, se repetía como un mantra mientras se acercaba a ellos. 
 
    —Señor Marconi, ¿algún problema? 
 
    —Oh no señorita López, al contrario, todo está perfecto, solo quería presentarle a los protagonistas de la velada, mi Hijo Marco y su prometida Floreta. 
 
    —Encantada les dijo dándoles la mano, y felicidades por su próxima boda, les deseo una vida llena de amor y felicidad. 
 
    Marco no sabía cómo reaccionar, no esperaba encontrarse allí con Selena, y verla tan indiferente le dolió, en el fondo esperaba que, si alguna vez la volvía a ver, ella le llamara de todo, y aguantaría hasta que lo diera algún bofetón que otro, pero la frialdad con la que lo miró, para eso no estaba preparado. 
 
      
 
    Selena se disculpó y se marchó con la excusa de ir a ver si estaba todo bien en la cocina. Entro en la cocina, y se apoyó en la pared para no caerse, le temblaban las piernas, y tenía unas ganas terribles de llorar. Javier entro detrás de ella, la había visto ir casi corriendo hacia la cocina, y la había seguido para ver que la pasaba. 
 
    —Selena, ¿Qué ocurre? 
 
    Al verlo, Selena rompió a llorar, y se abrazó a Javier, —Está aquí, Marco está aquí, es el hijo del señor Marconi, me lo acaban de presentar, y ha hecho como si no me conociera de nada. 
 
    —Tranquila, ¿tú le has dicho algo? 
 
    —No, yo también he hecho como si no lo conociera de nada, le he dado la mano, los felicite por la boda y me he venido a la cocina, te busque, pero no podía encontrarte, y no sabía qué hacer. 
 
    Javier la estrecho entre sus brazos, y después de un rato, cuando ya estaba más tranquila, le dijo que tendría que intentar hablar con Marco a solas, para intentar que se descubriera él solo. A Selena esa idea no le hizo mucha gracia, estar a solas con Marco no le gustaba, pero luego, pensado fríamente, acepto, ahora lo que más quería era ver a Marco pagar por lo que le había hecho.  
 
    Más tranquila, y dispuesta a desenmascarar a Marco, cogió aire y salió de la cocina. 
 
    — ¿Algún problema en la cocina? Dijo Marco 
 
    Selena paró en seco al escucharlo, pero con la sonrisa más falsa que había puesto en su vida, se volvió y le dijo – No, ninguno, todo está perfecto. 
 
    —Pensé que algo no iba bien, has estado dentro mucho tiempo. 
 
    —Bueno, no tengo por qué estar de cara al público todo el rato, no es mi fiesta, eso os toca a ti y a esa recauchutada que tienes de prometida, que, por cierto, creo que te está buscando. 
 
    —Selena 
 
    —Señorita López, si no le importa señor Marconi, ¿o era Castori? 
 
    —Sele… señorita López, usted no tiene ni idea de lo complicada que es mi vida. 
 
    —O sí, sí que debe ser muy complicada, estas forrado, tienes una novia que da pena verla de lo siliconada que esta, y claro, como en España no te conocía nadie, cogiste a la primera tonta que cayo rendida ante tu acento italiano para divertirte con ella, y luego, cuando te cansaste de jugar con ella, te largas sin decir nada, dejando mi apartamento patas arriba. `Por cierto, ya me estas devolviendo mi Tablet. Si, muy complicada tu vida. ¿No te paraste a pensar en el daño que podías hacer? No, claro que no, para ti solo era un pasatiempo, nada más. 
 
    —Yo no quería que pasara así, pero la familia, déjalo no lo entenderías. 
 
    —Claro, soy tonta y no entiendo nada, por eso no merezco explicación ninguna. 
 
    —Yo no he dicho que seas tonta. 
 
    —Lo estas insinuando al no darme explicaciones, le dijo apretando los dientes por la rabia contenida. 
 
    Selena lo miro a los ojos un instante esperando que hablara, pero al ver que Marco agachaba la cabeza, le dijo, — ¿Sabes? No pensaba que fueras un cobarde, y dándose la vuelta se marchó al servicio. 
 
      
 
    Estuvo un rato sentada respirando hondo, para ver si se calmaba, cuando la puerta se abrió y entraron Floreta y su madre. 
 
    —La fiesta es preciosa mama, me están entrando ganas de decirle a la organizadora que se encargue de la boda también, fíjate lo que ha hecho solo con una semana de tiempo. 
 
    Selena resoplo al escucharlas, era lo que le faltaba, prepararla la boda también, pues no pensaba hacerlo. Pero, qué demonios, se supone que son italianas, como es que hablan español y no tienen acento. 
 
    —No creo que sea buena idea, creo que Marco le ha echado el ojo, ¿no querrás que vuelva a engañarte? 
 
    —No creo que le queden ganas, ahora su familia no tiene poder ninguno, y no creo que quiera enfadar a papá, y si aun así tiene ganas de jugar a médicos con otra, con matarla todo arreglado. 
 
    Selena tuvo que taparse la boca con las dos manos para no gritar después de oírlas. 
 
    Las dos mujeres salieron del Baño, y después de esperar un rato, salió ella, para contarle a Javier todo lo que había escuchado. 
 
    —Selena, espera. 
 
    —Ahora no Marco, tuviste tu oportunidad antes y no quisiste hablar, ahora soy yo la que no te quiere escuchar. 
 
    —Para por favor, dijo mientras la sujetaba del brazo, tuve que hacerlo, si sabían de ti te acabarían matando. 
 
    Selena para en seco al escucharlo, — ¿Qué has dicho? 
 
    —Sí, es Floreta, está loca, su padre le consigue todos los caprichos, y esta vez su capricho soy yo, y si no accedía a casarme era capaz de hacerte daño. 
 
    Selena aguantó la compostura, y con una carcajada, con un tirón soltó su brazo, y le dijo, — ¿de verdad piensas que me lo voy a creer? Podías haberme dicho cualquier otra cosa, ¿pero una loca que mata por ti? 
 
    Selena no pudo acabar, de repente un ruido sordo, y dolor, dolor en la espalda, Selena cayó al suelo, y, justo detrás, estaba Floreta apuntando con un revolver a Marco. 
 
    Después todo ocurrió muy rápido, los policías encubiertos sacaron sus armas para detener a Floreta, quien, al ver a los policías, empezó a disparar en todas las direcciones, los hombres de Marconi sacaron sus armar, y empezaron a silbar balas por toda la sala de fiestas. Javier había empalidecido al ver que Selena caía al suelo y sangraba por la espalda, sangraba mucho, intentaba acercarse a por ella, pero estaba en medio de la trayectoria de las balas, así que dio una orden a algunos de sus hombres, que, cogiendo unas mesas, improvisaron unos escudos para acercarse hasta Selena. 
 
    —Selena, Selena, la llamaba mientras la buscaba el pulso, vamos nena, no te vayas, quédate conmigo, tenemos una conversación pendiente. 
 
    Después de un rato cesaron los disparos, y los de emergencias pudieron entrar para atender a Selena. 
 
    —No le encuentro el pulso, les dijo cuando llegaron. 
 
    —Tranquilo, déjenos a nosotros por favor. 
 
    Javier se separó a regañadientes, pero se quedó cerca observando a los médicos. 
 
    —Pulso débil, ha perdido mucha sangre, la tenemos que llevar al hospital para operarla, hay que parar la hemorragia. La subieron a la camilla y la llevaron a la ambulancia, que voló para llegar cuanto antes al hospital.  
 
    Cuando Javier llego Selena estaba en quirófano, su estado era crítico. 
 
    Javier iba de un lado a otro de la sala de espera, cuando una enfermera entro preguntando por algún familiar de la señorita López. 
 
    —Soy el agente García, la señorita López no tiene familia. 
 
    —Ha perdido mucha sangre y necesita una transfusión, no nos queda sangre del 0+. 
 
    Yo se la doy, soy 0+. 
 
    —Estupendo, sígame agente esto sí que es una suerte. 
 
    Javier donó su sangre con mucho gusto, y mientras se llenaba la bolsa pensaba que el destino los había querido juntar, hasta tenían el mismo grupo sanguíneo. —No te voy a dejar escapar Selena, ahora más que nunca quiero que te quedes a mi lado. 
 
    Los días siguientes a la operación se le hicieron muy largos a Javier, tuvo que ir a comisaría para todos los tramites de la detención de los mafiosos que no habían muerto en el tiroteo, por suerte, ni Florete ni sus padres habían sufrido daño alguno, y a Marco, solo lo tuvieron que sacar una bala del culo, todos estaban detenidos, y el fiscal tenía suficiente para tenerlos a la sombra mucho tiempo. 
 
      
 
    Al quinto día, Selena abrió los ojos, al verse en el hospital se asustó, pero luego vio a Javier dormido en el sillón, y poco a poco empezó a recordar todo, el día de la fresa, su apartamiento todo revuelto, el ladrón del hotel, la casa de Javier, el gimnasio, la ducha, la fiesta, y luego, nada, hasta que volvió a abrir los ojos en el hospital, y vi a Javier. 
 
    —Hola le dijo éste al verla despierta, vaya siesta te has echado dormilona. 
 
    — ¿Cuánto llevo? 
 
    — ¿Dormida? Cinco días, ya pensaba que te había picado la mosca esa del sueño, le dijo sonriendo. Como te encuentras. 
 
    —Un poco mareada, y sedienta. 
 
    —Iré a avisar a la enfermera, vuelvo enseguida. 
 
    La revisión de los médicos se le hizo eterna a Javier, cuando por fin pudo entrar en la habitación, se encontró con una Selena sonriente. 
 
    —Vaya, veo que te ha vuelto el buen humor. 
 
    —Gracias, me han contado lo que hiciste por mí. 
 
    —No fue nada, tú lo hubieras hecho por mí. 
 
    —En serio, muchas gracias por estar aquí todos los días. 
 
    —No fue nada, sentía que tenía que estar aquí, después de todo, eras mi protegida, y tenía que asegurarme de que te ponías bien, sino, imagínate que mal iba a quedar eso en mi expediente, le dijo con una risa nerviosa. Bueno, y cambiando de tema, ¿qué te dijo el médico? 
 
    —Pues que todavía tendré que estar aquí un par de días, pero luego me puedo ir a casa, de pronto, Selena se acordó de cómo estaba su apartamento, y mirando a Javier, confeso, —No quiero ir, Javier, no puedo volver a mi apartamento. 
 
    —Pues no vuelvas, si quieres puedes quedarte en mi casa, haya sitio de sobra ya lo sabes, y puedes quedarte el tiempo que quieras, dijo con una nota de esperanza en la voz. 
 
    — ¿No te distraeré con mi manera de vestir? Dijo con una pícara sonrisa. 
 
    —Deseando estoy que me distraiga, contesto Javier con la voz algo ronca al recordar a Selena con la camiseta encima de la cama del gimnasio. 
 
    —Bueno, pues en ese caso, dijo atrayendo a Javier hacia ella, será un auténtico placer distraerte, agente García, y los dos se fundieron en el beso más cálido y apasionado que jamás se dieran. 
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    PESADILLAS 
 
      
 
    Yolanda se despertó empapada en sudor, aunque era diciembre, y la calefacción estaba baja. Respiraba con dificultad, y el corazón le iba a cien por hora. Se levantó de la cama, le temblaron las piernas, parecía como si en vez de correr en sueños, hubiera estado corriendo de verdad. Fue a la cocina agarrada a las paredes, abrió la nevera, y cogió el zumo de naranja, lo bebió directamente del cartón, pero al segundo de que el zumo le tocara la boca, una arcada le vino, y salió todo para afuera. 
 
    — ¡Pero qué demonios! Era lo que me faltaba, dijo mirando el envase, no siendo que estuviera caducado, pero si lo he bebido esta mañana y estaba bien, será que la pesadilla me ha dejado mal cuerpo. 
 
    Cogió un vaso del armario, y lo llenó de agua, bebió el contenido de golpe, pero la sed no se le quitaba, lo volvió a llenar, y lo volvió a beber de un solo trago, pero la sed no se aplacaba, repitió la operación otras tres veces, hasta que sintió que su cuerpo no admitía más agua, pero la sed, en vez de aplacarse, aumentaba con cada vaso que bebía. <<Será mejor que intente dormir un rato más, parece que mi cuerpo va por libre>> pensaba mientras se dirigía de nuevo al dormitorio. Antes de acostarse, fue al baño, había bebido mucha agua, y tenía que evacuar algo, si no, no podría pegar ojo, se bajó las braguitas de encaje, y se sentó en la taza, se quedó mirando las bragas, no recordaba cuando había decidido dormir con bragas de encaje, vivía sola, y hacía tanto que no estaba con alguien que ya ni se acordaba, ahora, pensando fríamente, creía que era una estupidez tan grande como la copa de un pino. Se quitó las bragas y las tiró al cesto de la ropa sucia, se limpió y se levantó, se acercó al lavabo, abrió el grifo, y se enjuagó las manos, cogió un poco de agua con las manos, y se lavó la cara, y el cuello, y, cuando volvió a enjuagarse las manos, vio horrorizada que las tenía manchadas de sangre. Levantó la vista hacia el espejo, con cierto temor, y, pudo comprobar de dónde venía la sangre que tenía en las manos, su cuello, su cuello estaba desgarrado en el lado izquierdo, la sangre salía a borbotones con cada latido de su corazón. Cogió una toalla y se la puso en el cuello para intentar parar la hemorragia, el terror volvió a sus ojos, cuando en el espejo, vio una sombra, era él, pero no podía ser él, solo lo veía en sus sueños, y ahora no estaba soñando, estaba despierta, muy despierta, en el suelo de su cuarto de baño, desangrándose poco a poco. 
 
    —Hola Yolanda, he venido a salvarte. 
 
    —No eres real, no eres real, estás en mi mente, no eres real. 
 
    —Oh me temo que sí, soy tan real como tú, y si no me dejas ayudarte, pronto estarás tan muerta como esa planta que tienes en el balcón. 
 
    —No puedes hacerme daño, no estás aquí, las fuerzas la abandonaban. 
 
    El misterioso hombre la cogió en brazos cuando se desmayó, la puso en la cama y, quitándola la toalla del cuello, se acercó y lo lamió con ternura y delicadeza hasta que la sangre dejó de brotar, luego, con una de sus afiladas uñas, se hizo un corte en el dedo pulgar de la mano izquierda, y se lo metió con cuidado en la boca. Yolanda al principio reacciono intentando sacar el dedo de su boca, incluso escupió la sangre que le caía dentro procedente del dedo de aquel extraño, pero luego empezó a succionar con ganas. Se incorporó en la cama, agarrando con todas sus fuerzas la mano que la estaba devolviendo a la vida, abrió los ojos, lentamente, sabía quién estaba con ella, lo conocía desde hacía mucho tiempo, llevaba tiempo soñando con esa camisa negra de chorreras, con esa levita morada de terciopelo con botones de cristal, con esa piel, tan blanquecina, que dejaban ver las azules venas de su cuerpo, con esos ojos, negros cual azabache, en los que podía verse reflejada, y que despedían amor. 
 
    —Drake, ¡has venido a buscarme! 
 
    — ¿Acaso no te lo prometí? 
 
    —Ha pasado tanto tiempo, que casi te había olvidado. 
 
    —He cruzado los mares del tiempo una y otra vez, hasta que te he encontrado, y ahora que estamos juntos, nada ni nadie podrá separarnos. 
 
    —La eternidad nos espera para amarnos. 
 
    Yolanda se despertó sobresaltada, tenía un sabor raro en la boca, como el de la sangre, y un dolor punzante en el cuello, pero no podía ser, sólo había sedo un sueño. 
 
    Fue rápidamente al baño, se miró en el espejo, y vio horrorizada, las marcas sangrando en el cuello, y, lo que era peor, por la comisura de sus labios, corría una gota de sangre. Yolanda gritó horrorizada, abrió el grifo para lavarse el cuello, las pequeñas incisiones, apenas visibles, parecían que se iban cerrando, cogió el cepillo de dientes y se cepillo con todas sus ganas, bebió un buen trago de enjuague bucal, y luego se refrescó la cara. 
 
    Se dejó caer en el suelo del cuarto de baño, llorando a mares, se encogió en posición fetal, y lloraba, y se preguntaba por qué a ella.  
 
    Después de un buen rato, se levantó, se acercó a la ventana del dormitorio, y agarró las cortinas, respiró hondo, y, decidida a que no se iba a convertir en un monstruo, las abrió. Los primeros rayos de sol inundaron la habitación, y la calidez que sintió al principio, se tornó en fuego, una llamarada envolvió su cuerpo, al tiempo que un grito desgarrador brotaba de su garganta, y, en apenas unos minutos, el cuerpo de Yolanda se quedó convertido en un puñado de cenizas en la moqueta de la habitación. 
 
    Desde su cueva, Dereck pudo sentir el dolor de la perdida en su pecho, la había perdido demasiadas veces, quizá la adivina tenía razón, cuando siglos atrás le dijo que ella nunca lo iba a amar, aunque viviera cien vidas, nunca sería suya. 
 
    — ¡Nooooooooo! O querida mía, ya nos queda menos para estar juntos, te buscaré de nuevo, y te amaré de nuevo, después de noventa y siete vidas, ya nos quedan menos para amarnos. Dijo mientras una lágrima resbalaba por su mortecina cara. 
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    MALDICIÓN 
 
      
 
    Era una mañana como cualquier otra, Marta se levantó con los ánimos renovados después de un fin de semana de sofá, libros y comida basura (le encantaba no hacer nada en todo el fin de semana) era parte de su nueva vida, atrás habían quedado los bares de copas, las discotecas y las visitas a los servicios de los garitos acompañada de algún desconocido tan caliente como ella. 
 
    No, esa vida de locura y desenfreno se había acabado, ahora se centraba en su trabajo, en sus libros, una pasión retomada de su niñez, y en la comida basura, era lo único que había conservado de su pasado, la coca cola y las hamburguesas grasientas la podían. 
 
    Marta trabajaba en una gran empresa del centro de la ciudad, repartía el correo, y se pasaba todo el día subiendo y bajando por el edificio empujando el carrito con montones y montones de cartas y paquetes. El sueldo no era para tirar cohetes, pero pagaba las facturas, y a Marta la servía para vivir algo desahogada. 
 
    Era bien entrada la mañana de un lunes, cuando, al entrar en el ascensor, con cierta dificultad ya que los que salían la empujaban el carrito hacia atrás, coincidió con un muchacho nuevo, o a ella le pareció que debía serlo, ya que controlaba a casi todo el personal del edificio, eran siempre las mismas caras, y esa, no la había visto nunca. El nuevo subió al ascensor con Marta, le preguntó a qué piso iba, y apretó el botón del ático. <<debe de venir de visita a la oficina del jefazo, en el ático no hay más oficinas que la de él, que, por cierto, nunca lo había visto, el correo del jefazo se deja en la mesa de su secretaria, ¿será este guapete? ¡No! Es un yogurin, no puede ser el jefazo>> marta estaba tan absorta en sus pensamientos, que no se daba ni cuenta de cómo la miraba el muchacho, de arriba abajo varias veces, desde sus zapatillas blancas impolutas, los calcetines tobilleros, sus largas piernas, el tatuaje de su gemelo, una bruja sexi montada en una escoba, que lo hizo sonreír, su minifalda vaquera desgastada, el Smartphone en el bolsillo trasero de la misma, a punto de caer, la camiseta negra ajustada, destacando sus pechos firmes, sus brazos, acariciando el asa del carito del correo, y otro tatuaje a modo de pulsera en la muñeca derecha, que se prolongaba por la mano hasta el dedo corazón, donde se volvía a enroscar a modo de anillo.  
 
    El muchacho se tuvo que desabrochar el nudo de la corbata, la muchacha que tenía al lao había despertado su interés, y de qué modo, los pantalones del traje le empezaban a apretar en la zona de la entrepierna, Sergio se tuvo que quitar la chaqueta para cubrirse sus zonas nobles. Pero no sólo le atrajo su físico, si no el hecho de que no intentara conquistarlo, como hacían las chicas que conocía, normalmente, se le tiraban literalmente a los brazos, para intentar cazarlo, en cambio, esa muchacha que tenía delante, no solo no se le había insinuado, sino que parecía no conocerlo, y no lo prestaba atención. 
 
    Sin que la Marta se diera cuenta, Sergi sacó el teléfono del bolsillo de la chaqueta, y mandó un mensaje. Al poco rato, el ascensor se paró. 
 
    — ¡Mierda! Esto no puede estar pasando, decía Marta nerviosa apretando todos los botones del ascensor, que seguía sin moverse. 
 
    —No te preocupes, seguro que los de mantenimiento nos sacan enseguida. 
 
    — ¿los de mantenimiento? Ahora sí que estamos jodidos, ahora están en su hora del almuerzo, y te aseguro que o se está cayendo el edificio o no se van a mover de su cuartucho. 
 
    —Vaya, ¿los conoces bien? 
 
    —Bueno, a la mayoría de la gente que trabaja aquí, los veo a diario dos o tres veces, así que ya me dirás si es para no conocerlos. 
 
    —Bueno, esperemos que la hora del almuerzo no dure mucho, tengo una reunión importante. 
 
    — ¿Con el jefe? Pues dela por perdida ya, espero que se apiade de usted al saber que ha sido por el ascensor, y le conceda otra reunión. 
 
    — ¿No conoces al jefe? 
 
    — ¡Nooooooo! Es muy inaccesible, casi nadie lo ha visto, yo le dejo el correo a la estirada de Gloria, su secretaria, que se piensa que se va a casar con el jefe o algo así. 
 
    — ¿A sí? No sabía yo que gloria fuese dándose aires de importancia. 
 
    — ¿Usted conoce a gloria? Dijo Marta resoplando por haber metido la pata de esa manera. 
 
    —Pues bastante bien, pero cuando está delante de mí, no se da aires de nada. 
 
    —Bueno, es de las que tiene dos caras, con la gente importante se deshace en halagos, pero con sus compañeros de trabajo ni se habla a penas, los cree inferiores. 
 
    —Tendré una pequeña charla con Gloria en cuanto salgamos de aquí, no quiero ese tipo de gente en mi edificio. Dijo Sergio, mordiéndose la lengua por haberse descubierto tan pronto. 
 
    —Su, ¿su edificio? Dijo incrédula Marta, que no podía dar crédito a lo que sus ojos veían, era el jefazo, aquel tío tan guapete era el jefazo, y estaba hablando con ella como si se conocieran de toda la vida. 
 
    Un hormigueo la empezó a crecer en el estómago, le resultaba familiar, ya que lo había sentido millones de veces, pero esa vez, no, no se iba a dejar llevar, marta le dio la espalda al muchacho, y empezó a apretar el botón con más ganas, murmurando cosas ininteligibles. 
 
    —Tranquila, le dijo Sergio agarrándola la mano, por darle más fuerte no va a arreglarse antes. 
 
    El contacto con el muchacho provocó una leve corriente, que ambos sintieron en sus zonas más íntimas, lo que hizo que se separaran al momento. 
 
    —Me gustaría invitarte a tomar un café, si no tienes inconveniente. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    —Porque tu conversación me ha servido para que no me diera un ataque de pánico. 
 
    Sutilmente mando otro mensaje, y el ascensor siguió su camino hacia el ático. 
 
    — ¿Tienes claustrofobia? 
 
    —Algo así, por favor, di que sí, no siempre puedo mantener una conversación con una chica guapa sin que se me tire al cuello. 
 
    A Marta se le subieron los colores enseguida, ningún chico la había tratado con una chica, y menos aún como una chica guapa con la que hablar. 
 
    —Vale, pero primero tengo que repartir el correo. 
 
    —No te preocupes por eso, ya te tengo sustituta, dijo mientras salía del ascensor. 
 
    Al verlo, Gloria se puso en pie al momento, se colocó las tetas para que fueran visibles, y, salió de su mesa para abrirle la puerta dl despacho. 
 
    Buenos días gloria, esta es, disculpa, no me has dicho cómo te llamas. 
 
    —Marta, respondió nerviosa. Me llamo marta. 
 
    —Esta es Marta, es la que reparte el correo. 
 
    —Sí, la conozco, dijo con desprecio en la voz, y cara de asco. 
 
    —Bueno, Marta y yo tenemos una reunión urgente, así que, por favor, coge el carro del correo y vete a repartirlo. 
 
    — ¿Queeeeeee? Dijeron las dos a la vez. 
 
    — ¿Que reparta yo el correo? Puede hacerlo ella luego, ese es su trabajo. 
 
    —No gloria, ese es tu trabajo a partir de ahora, si lo quieres, si no que te vaya bien. Marta por favor, pasa. 
 
    Entraron en el despacho, y pudieron ver como intentaba gloria hacerse con el carrito del correo con esos tacones de infarto que llevaba puestos. 
 
    — ¿Qué ha pasado aquí? 
 
    —Pues que me has dado la última razón de peso para librarme de ella, nunca me gustó, pero era la que estaba cuando llegue aquí, y me daba cosa despedirla. 
 
    —Lo que la has hecho es como si la hubieras despedido, la has degradado al sótano. 
 
    —Bueno, así aprenderá un poco de humildad. 
 
    — ¿Y qué se supone que voy a hacer yo ahora? ¿Me has despedido? 
 
    — ¿Acaso has oído que salieran tales palabras de mi boca? 
 
    —No, pero si gloria reparte el correo, yo me quedo sin trabajo. 
 
    — ¿Sabes contestar el teléfono?  
 
    —Hombre, eso lo sabe hacer cualquiera. 
 
    —Pues a partir de mañana serás mi secretaria, el puesto ha quedado vacante. 
 
    — ¡Venga ya, me tomas el pelo! 
 
    —No, tú has sido testigo, y ahora, si dejas que me lave un poco, iremos a tomarnos ese café que te prometí. 
 
    Después de cinco minutos, en los que Marta no paró ni un solo momento quieta, salieron del despacho, llamaron al ascensor, los dos a la vez, y al tocarse, esa descarga los recorrió de nuevo, a Marta se le resecó la boca, y esas mariposas empezaron a revolotear en su estómago, haciendo que su entrepierna se empezara a humedecer. A Sergio le pasaba otro tanto de lo mismo, su pene tomó las riendas, y empezó a hincharse, haciéndole notar que quería entrar en acción, un nudo se le formo en la garganta, se tuvo que aflojar la corbata, y quitarse de nuevo la chaqueta para tratar de disimular la terriblemente enorme y dolorosa erección que tenía. 
 
    Entraron en el ascensor y ninguno de los dos se atrevía a tocar el botón, si se rozaban de nuevo, podían saltar chispas. Al final fue Sergio el que apretó el botón, el ascensor empezó a descender, y al tiempo que descendía, el ambiente se cargaba, Marta empezó a sudar, y a jadear, sin poder evitarlo, no era dueña de sus actos, todo su cuerpo buscaba el contacto con Sergio, era atraída hacia él como un imán, y lo peor de todo, es que, en el fondo, lo quería, quería que la tomara allí mismo. 
 
    —Marta, creo que debes saber algo, llevo buscándote mucho tiempo, y hoy, cuando te he visto en este mismo ascensor, mi mundo por fin ha visto la luz. 
 
    — ¿De qué estás hablando? 
 
    Sergio se acercó a Marta, cogió su cara entre sus manos, se acercó a ella, y la besó, fue el beso más dulce y tierno que a marta le habían dado jamás, y al momento un montón de imágenes la vinieron a la mente de golpe. Se vio a ella tumbada en una gran cama, desnuda, muy excitada, alguien la estaba dando placer, un placer que nunca había podido sentir antes. Marta se separó de golpe, se apoyó en la pared, casi sin aliento. 
 
    — ¿Qué me has hecho? 
 
    —Es nuestro destino Marta, hace doscientos años, nos conocimos en una aldea francesa, fue un amor a primera vista, cada vez que estábamos juntos saltaban las chispas del amor, y, al final, nuestros padres nos dejaron casarnos. Fuimos felices durante dos maravillosos años, lo único que nos faltaba era ser padres, pero no perdíamos la esperanza. 
 
    — ¿Qué estás diciendo, doscientos años? Yo tengo veintiuno, y hoy es la primera vez que te veo. 
 
    —Déjame continuar, por favor, ya sé que parece una locura, pero tienes que saber toda la verdad. 
 
    —De acuerdo, te escuchare mientras se abre la puerta, luego me iré de aquí como alma que lleva el diablo, estás loco. 
 
    —Como te decía, éramos felices. Un día, llegaron al pueblo unos gitanos rumanos, al principio, todos teníamos algo de miedo, por los rumores de que eran asesinos y ladrones, pero pasados unos días, vimos que solo eran unos comerciantes, y toda la aldea se relajó. Con los gitanos viajaba una joven muy guapa, que decían que era una hechicera muy poderosa, y que podía lograr cualquier cosa que deseara la gente. Una anciana que tenía un hijo muy enfermo, fue a verla, le dio unas hierbas y el muchacho sanó, de un día para otro, dejado de ser un moribundo en la cama a tener una vitalidad envidiable. Tú fuiste a verla, te dije que no fueras, pero tu deseo de ser madre te pudo. Pero cuando llegue, ya era demasiado tarde, te habías tomado una poción, y yacías inconsciente en el suelo. La gitana al verme sonrió, y me dijo que tú no tendrías hijos nunca, pero que ella era fértil, y que estaba dispuesta a darme hijos sanos. 
 
    —Esto es increíble, ¿te estás escuchando? 
 
    —Por favor escúchame. Estaba desesperado, creía que te morías, y la engañe, le dije que, si te devolvía a la vida, accedería a tener un encuentro con ella. Ella, era lista, muy lista, sabía los fuertes lazos que nos unía, y conjuró un hechizo, que, te devolvió a la vida, sí, pero que hizo que me olvidaras, al ver que no me reconocías, me negué a acostarme con ella, y, en venganza nos maldijo a los dos. Nos dijo que vagaríamos por el tiempo errantes, y que nunca jamás volveríamos a tener placer con el sexo, hasta que el destino nos volviera a unir. Después, perdí el conocimiento, y, cuando desperté, estaba en una cama de hospital de algún lugar de Inglaterra. No sabía cómo había llegado allí, pero sí que te tenía que encontrar. Y, desde entonces te estoy buscando. 
 
    —Mira, es un buen argumento para una peli, y casi te he creído, pero eso de que tengo doscientos años, se te he ido la pinza. 
 
    —Sí, parece increíble, pero dime, cada vez que estas cerca de un hombre, se enciende tu deseo, y, cada vez que tienes relaciones, no obtienes placer. 
 
    — ¡Y tú qué sabes! 
 
    —Lo sé, porque a mí me pasa igual, pero, si me dejas demostrártelo, veras que por fin tendrás el placer que ansias. 
 
    Algo en la voz de Sergio la tenía como hipnotizada, y, algo en su interior le decía que era verdad, que él era el que esperaba. 
 
    La puerta del ascensor se abrió, marta y Sergio salieron, Sergio agarro a marta por el brazo, la detuvo en su huida, la puso frente a él, y, en un susurro, la preguntó — ¿me dejarás de mostrártelo? 
 
    Marta se estremeció al notar el aliento de Sergio en el cuello, las imágenes volvieron a su cabeza, y algo dentro de ella decidió. 
 
    —Sí, demuéstramelo. 
 
    Una gran sonrisa se instaló en los labios de Sergio, que abrazó a Marta, y la besó con una mezcla de ansia y dulzura, lo que disipó las dudas que le quedaban a Marta. 
 
    Pasaron los mejores días de sus vidas, recuperando el tiempo perdido, Marta recuperó la memoria de los felices días que había vivido junto a Sergio. Se casaron de nuevo, y sus vidas fueron plenas y felices, a la par de largas, su felicidad hizo que vivieran otros cien años de amor juntos, y cuando el ocaso de sus vivas llegó, les llegó a los dos juntos. 
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    EL SUEÑO DE KIRA 
 
      
 
    Pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi. 
 
    —Joder puto despertador, lo tenía que haber desenchufado.  
 
    Kira se sentó en la cama con dificultad, la habitación todavía le daba vueltas, y los pies le dolían horrores, <<Es la última vez que me pongo los tacones para salir, aunque sólo iban a ser un par de cañas en la tasca de Carmen>> 
 
    —Mierda creo que con un ibuprofeno hoy no lo hago. 
 
    Kira era una joven recepcionista en un edificio de oficinas del centro de la ciudad, le gustaba horrores el rock del bueno, la cerveza y los pinchos que ponían en la tasca de Carmen. La noche anterior, no tenía ganas de cocinar, y, como la tasca le pilla cerca de casa, decidió ir a tomar un par de pinchos, pero cuando llegó, allí estaba su hermano con los pijos que trabajan con él, y al final el par de pinchos, se volvió una noche de copas en la discoteca de moda. 
 
    Fue dando tumbos al baño, se metió en la ducha y abrió el agua fría, el contacto con el agua helada, la despertó de golpe, y fue tal el grito que profirió, que seguro que la escuchó la abuela Pepa en el pueblo. 
 
    Tomó un tanque de café solo sin azúcar, se puso su traje gris perla de chaqueta y pantalón, cogió el bolso y salió pitando al trabajo, en apenas cuarenta y cinco minutos tenía que cruzar toda la ciudad para poder estar en la mesa justo cuando entrara por la puerta su amor platónico. Voló con su scooter sorteando el tráfico, y llegó cinco minutos antes de la hora. Dejó la moto en el parquin del edificio, subió las escaleras corriendo, y se sentó de golpe en la silla del mostrador, se colocó el auricular y comenzó a atender llamadas, sin quitar la mirada de la puerta de cristal que tenía de frente, y que todo el que quisiera entrar al edificio tendría que pasar. 
 
    —Hola Kira, ¿te has dormido otra vez? 
 
    —Ah, hola Pablo, ayer me encontré con mi hermano, y lo que iban a ser un par de cañas y para casa que hay que madrugar, se tornó en una juerga hasta las tantas y con resacón de regalo. 
 
    —No lo jures, se te nota en la cara que la juerga fue del quince, por lo menos, ¡ni maquillaje te has puesto para tapar las ojeras reina! 
 
    —Oh, ¡mierda! ¿Tanto se me notan? No me ha dado tiempo a pasar por chapa y pintura, y mi adonis a punto de llegar. 
 
    —Kira, pierdes el tiempo con el macizo de la planta veinte, si no eres una tía con silicona por cerebro, ni se va afijar en ti reina. 
 
    —Bueno, como dice la abuela Pepa, la esperanza es lo único que se pierde, Pablo, algún día me mirará, y se dará cuenta de que soy la mujer de su vida. 
 
    —Despierta reina, y empieza a contestar las llamadas, que está la centralita que echa humo. Me voy a repartir el correo, y a tirarle los tiestos a Ricardo el de la nueve, creo que lo tengo en el bote. 
 
    —¡Suerte! Gritó mientras conectaba de nuevo los auriculares para empezar a contestar al teléfono. 
 
    Justo cuando derivaba una llamada a un departamento, apareció por la puerta su adonis, y estaba guapísimo, con un traje gris, camisa color salmón y con el botón desabrochado del cuello, no llevaba corbata. El pelo lo llevaba suelto, cosa rara, siempre se lo recogía cuando iba a la oficina, pero hoy, llevaba su larga melena ondulada suelta, con el sol dando directamente, casi hacían daño sus reflejos dorados. Kira se moría de ganas de poder tocar ese pelo, de olerlo, << ¿A qué olerá su cabello? >>  
 
    Kira suspiró, cuando el dios de sus desvelos entró en el ascensor mirando su teléfono, ni buenos días dijo, como de costumbre, nunca decía nada, ni al entrar ni al salir, pero Kira no quería pensar que era porque era un idiota que se creía mejor que la recepcionista de un edificio. Quería pensar que era porque está muy ocupado y siempre andaba con prisas. 
 
    <<Otro día que ni me mira>> 
 
    Kira siguió con las llamadas, y atendiendo a los visitantes, y mensajeros, y reparó, que, en la entrada, había aparcado un deportivo amarillo canario. Al rato, salió una tía escultural, de esas que parecen hechas en una fábrica de tías buenas, alta, tetona, sin celulitis, con un pelo Pantene, y unos taconazos de infarto, dio la vuelta al coche, y se apoyó a esperar. 
 
    <<Que no lo espere a él, que no lo espere a él, que no lo espere a él>> 
 
    La puerta del ascensor se abrió, y, para pesar de Kira, el adonis salió, sin chaqueta, y con una sonrisa de oreja a oreja, salió a la calle, y la tía buena se le colgó del cuello, y le dio un beso de tornillo, de esos que te hacen temblar las canillas, y que a Kira nunca le habían dado. 
 
    <<Maldita sea mi suerte, acaba de dejar una y ya tiene otra, y vaya otra>> 
 
    Los vio montar en el coche y salir quemando rueda, y el mal humor, y el dolor de cabeza de la resaca, volvieron más fuertes si cabe. 
 
    Durante los días siguientes no lo vio, Pablo le dijo que se comentaba que esa tía, era la hija de un tío súper forrado, y que se habían prometido en una súper fiesta en un yate de esos gigantes. 
 
    El corazón de Kira se hizo trizas, si alguna vez había tenido alguna ligera esperanza de que se fijara en ella, Pablo la había hecho trizas en un segundo. 
 
    —Venga reina, que no se acaba el mundo, hay muchos peces para pescar ahí afuera, y con lo mona que tú eres, seguro que los peces se te meten solos a la cesta. 
 
    —Gracias por intentar animarme Pablo, pero no creo que los peces encuentren atractiva a un retaco de caderas anchas, a los peces de hoy en día les gustan las tías de plástico. 
 
    —Eso no te lo crees ni tú, esta noche te vienes conmigo y con Ricardo a un club nuevo, preparan unos mojitos que quitan el sentido, y tienen unos gogos para desmayarse. 
 
    —¿Al final cayó en tus manos Ricardo? Pobrecillo con las ganas que lo tienes, no me seas ansioso con el muchacho, que al final lo vas a asustar. 
 
    —Ah no bonita, no me cambies de tema que estamos hablando de ti, ponte mona, paso a buscarte a las nueve, comemos unos pinchos en la tasca y nos vamos. 
 
    —De acuerdo, pero voy porque quiero salir, no porque me estés obligando. 
 
    —Sí, lo que tú digas, pero no te pongas los tacones que luego te duelen los pies y me chafas la fiesta. 
 
    —No te preocupes, ya tuve bastantes tacones el otro día con mi hermano, sólo de acordarme me duelen los pies. 
 
    —Pues eso, a las nueve en tu casa, y ponte sexi, no querrás que los peces pasen de largo. 
 
    —No te pongas pesado, no salgo a ligar, salgo porque me hace falta un poco de juerga de la buena. 
 
    La tarde se le hizo eterna, el cuerpo le pedía fiesta de la buena, unos mojitos y un poco de baile siempre la cargaban las pilas. 
 
    En el trayecto a casa, iba pensando en que ponerse. 
 
    —El vestido rojo, no, se me sube en cuanto me muevo, el mono negro, ¡Ni hablar! Con lo guarros que se ponen los baños, seguro que se me moja con el pis del suelo, ¡Bingo! El pantalón corto negro y el top dorado de la espalda al aire, es cómodo, fresco para estar dentro del club, y lo más importante, no se me mojará con el pis del suelo. 
 
    Llegó a casa, se dio un largo baño con sales y todo, se dio la crema hidratante con aroma a rosas, se maquillo con los ojos ahumados, se puso el rímel que alarga las pestañas, o eso dice el bote, porque las de Kira se quedaban igual, eso sí, muy bonitas pintadas, pero igual de cortas. Un poco de colorete, y los labios rojo putón, como decía Pablo. 
 
    Abrió el armario para coger los zapatos, el primer amago fue el de coger los zapatos de tacón, pero, con todo el dolor de corazón, tuvo que resistir las ganas, y ponerse las bailarinas negras. Se puso la chaqueta negra, cogió el bolso y salió de casa canturreando. 
 
    Justo cuando salía del portal, llegaba Pablo, le dijo un montón de piropos, y la de peces que se iba a llevar a la cesta, Kira asintió con cara de resignación, se agarró del brazo de su amigo, y se fueron a la tasca, pidieron unas raciones, tomaron unas cañas, y se fueron al club, donde los esperaba Ricardo. 
 
    —Oye Pablo, tengo entendido que hay lista de espera para entrar en este club, ¿Cómo has conseguido que nos dejen pasar? 
 
    —Eso reina, se lo tienes que agradecer a mi churri Ricardo, que resulta que su hermano, es el dueño, y claro, no le puede negar la entrada a su hermanito pequeño, siempre que no abuse, claro está. 
 
    —Anda que bien, y ya sería la re hostia si las copas nos costarán la mitad. 
 
    —La mitad no, no nos costarán nada reina, cortesía del hermanísimo, por ser la primera visita al club. 
 
    —Esto va de bien a mejor, ¿a qué esperamos? 
 
    Llegaron al club a las once, en la puerta los esperaba Ricardo, que se puso a dar saltitos como un colegial a la puerta del parque de atracciones, se fundió en un tierno beso con Pablo, lo que puso un poco ñoñas a Kira, ya que a ella nunca la habían besado de esa manera, las relaciones de Kira, siempre habían sido con algún cafre del barrio, o algún aquí te pillo aquí te la endiño en algún servicio de los garitos de la zona de marcha, pero nada serio. 
 
    —Hola Kira me alegro de que te animaras a venir, ya verás que bien lo pasamos, dijo Ricardo abrazando a Kira. 
 
    —Hola Ricardo, esa es la idea, pasar una noche loca, ¿no? 
 
    Los tres pasaron al local ante la mirada estupefacta de los que aguardaban a la entrada para ver si tenían suerte y los porteros los dejaban entrar. 
 
    Entraron al club, que era más grande de lo que parecía, la pista de baile era circular, y estaba elevada, había que subir tres escalones que lucían al ritmo de la música. El techo estaba lleno de focos, laser y bolas de discoteca. Alrededor de la pista, estaban los reservados, eran asientos circulares con una pequeña mesita en el centro, unos rojos y otros negros. Justo encima de los reservados, estaba la zona vip, a la que se accedía por unas escaleras custodiadas por un gorila de dos metros por dos metros. 
 
    —Vaya este sitio esta genial, dijo Kira asombrada. ¿Cuántos camareros hay aquí? Preguntó mirando la extensa barra, que se extendía por toda la pared del local, dando casi la vuelta completa. 
 
    —Ni idea, pero hay algunos muy guapos Kira, por si te animas a la pesca. 
 
    Kira puso los ojos en blanco, dio una vuelta para contemplar el local una vez más, y con una sonrisa les dijo a sus amigos. 
 
    —¿Qué os parece si cogemos un reservado para dejar las chaquetas y mi bolso, y pedimos algo de beber? 
 
    —¿Un reservado? ¡Ni hablar! Mi hermano me ha dicho que tenemos un sitio reservado en la zona vip, bebidas gratis toda la noche, y servicio privado arriba, para no tener que ir al de abajo. 
 
    —¡Pero que me estás contando maricón! Menuda sorpresa, eso no me lo habías contado, dijo Pablo saltando de alegría. 
 
    —Bueno, yo me enteré hace un momento en la puerta, mientras os esperaba, mi hermano se me acercó para decírmelo, luego se pasará a saludar. 
 
    —Ricardo, no sabes lo bien que me cae tu hermano, dijeron Kira y Pablo a la vez. 
 
    Los tres se quedaron callados un momento, y luego rompieron a reír a carcajadas. Subieron al reservado vip, tenía cortinas y todo, y en la pata de la mesa había un compartimento para meter el bolso. 
 
    Enseguida se acercó una camarera que parecía que iba a explotar de lo apretada que iba, les puso un pulsador en la mesa del reservado y les explicó que era para llamar a los camareros cuando quisieran algo, tomó nota de las bebidas y dejó una cubitera con una botella de champán de las horriblemente caras y cuatro copas. 
 
    —Dios mío, esta botella cuesta más que mi piso — exclamo Kira mirando asombrada la etiqueta del champán— casi me da miedo abrirla, no siendo que se hayan equivocado de mesa y luego la tengamos que pagar. 
 
    —Puede estar tranquila señorita, le aseguro que no hay error alguno, y de que las bebidas corren por cuenta de la casa. Es lo mínimo que puedo hacer por mi hermano pequeño, es la primera vez que viene a verme en año y medio que estoy aquí. 
 
    La voz oscura y profunda que sonó a su espalda hizo que Kira se estremeciera, no de miedo, como sería de esperar, sino de deseo hacia el hombre que estaba a escasos centímetros de ella, y que la hacía sentir irresistiblemente atraía hacia él. Tenía miedo de darse la vuelta, ya que, si solo escuchar su voz la había hecho sentir excitada, si lo veía, no sabía lo que su cuerpo sería capaz de experimentar. 
 
    —Ya, he estado algo ocupado trabajando— contestó algo incómodo Ricardo— Ya veo que te va bien el negocio. 
 
    —Bueno, el caso es que por fin has venido, estoy muy contento de verte, tomar lo que queráis, tenéis barra libre toda la noche. Ahora tengo que irme, hay un problema en el almacén, pero subiré en cuanto acabe, estaré encantado de conocer a tus amigos — la mirada que dedicó a Kira provocó que su entrepierna se humedeciera. 
 
    —Madre mía, ¿ese dios es tu hermano? —  Consiguió pronunciar Kira mientras miraba el apretado culo del hermano de Ricardo. 
 
    —¿Cómo dices que se llama? —Seguía mirando el trasero alejarse entre la gente de la discoteca. 
 
    —Fran, te lo he dicho hace un momento. 
 
    —Necesito agua fría, tu hermano me ha puesto de 0 a 100 en nada. Voy al baño un momento. 
 
    Kira se dirigió al baño de los vips de la discoteca, no tenían nada que ver con los de la parte de abajo, los cerrojos funcionaban todos, no había ni una sola gota de pis por el suelo, te podías lavar las manos y secarte con toallitas de papel. Era la primera vez que Kira había meado a gusto en una discoteca. 
 
    Salía del baño cuando chocó con alguien. 
 
    —Lo siento, salía despistada y no te he visto.  
 
    Al levantar la mirada para ver con quién había chocado, Kira quedó paralizada al momento, ante ella estaba el hermano de Ricardo, y olía a gloria bendita. Tenía unos ojos negros en los que te podías perder, y una sonrisa que desarmaba a cualquiera. 
 
    —No te preocupes Kira, te llamas así ¿no? 
 
    Kira sólo pudo asentir con la cabeza tímidamente. 
 
    —Mi hermano me ha hablado mucho de ti, tenía muchas ganas de conocerte. 
 
    —Pues me llevas ventaja, yo no sé nada de ti, aunque me alegra haberte conocido. 
 
    —Me gustaría poder solucionar eso, te invito a una copa en mi privado, así podremos conocernos mejor. 
 
    Kira se moría de ganas de ir, pero una luz roja empezó a encenderse en su cabeza. 
 
    —Otro día tal vez, no quiero dejar a mis amigos. 
 
    —No te preocupes por ellos, estarán bien, y no tardaremos mucho, solo una copa Kira. 
 
    Fran la tendió la mano para guiarla hasta el privado. 
 
    Kira, Kira, Kira 
 
    Kira abrió los ojos, ante ella estaba Pablo, sacudiéndola en la cama. 
 
    —Pablo, ¿Qué ha pasado? 
 
    —Pues que te has vuelto a quedar dormida bonita, menos mal que he venido por tu casa, el día menos pensado te despiden, venga levántate que no llegas. 
 
    —Ayer ¿salimos? 
 
    —Como para salir estabas, te bebiste una botella de tequila a lo tonto, y eso que el adonis no sabe ni que existes, que, si no acabas con la cosecha del año, venga levanta ese culo gordo. 
 
    —¡No tengo el culo gordo! Y me cago en mi mala suerte, he vuelto a soñar con mi dios, y me has despertado justo cuando me iba a empotrar contra la pared. Te odio Pablo. 
 
    —Ajo y agua bonita. 
 
    —¡Puta vida!  
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                                TE ENCONTRÉ 
 
      
 
    — ¿España? Y que se nos ha perdido en España, además, acuérdate de la última vez que viajamos, casi nos pillan.
Pero allí será más fácil, en verano hay fiestas por todos los lados, y los humanos están más desconfiados, podremos alimentarnos bien y coger fuerzas por si vuelve James, esta vez estaremos preparados.
No sé, habrá que viajar en avión, y estamos tan débiles que no aguantaremos la luz mucho tiempo.
Buscaremos un vuelo nocturno, lo tengo todo pensado, no te preocupes, esta vez saldrá bien.
Después de una semana, los dos hermanos estaban en España, y el olor que desprendían las personas que se encontraban los volvía locos, —ahora no se decían, todo a su tiempo.
Los periódicos no tardaron en hacerse eco de los cadáveres q se iban encontrando, al principio a nadie pareció importarle, pero después, la gente tenía miedo del asesino en serie al que llamaron el Drácula español, ya que dejaba a sus víctimas sin una gota de sangre.
Era la última noche de caza, salir era ahora más peligroso y decidieron volver a casa, pero tenían q alimentarse, la noche no se presentaba bien, había tormenta, y los actos del pequeño pueblo se habían suspendidos, pero seguían buscando, no podían marcharse sin alimentarse, y, de pronto, en el único pub que había, Denis la vio, estaba detrás de la barra, era morena, y lo q más le gusto de ella, que era normal. 
 
    — ¡¡¡Denis, Denis¡¡¡— el ya no podía oír nada ,su mirada y todos sus sentidos estaban dirigidos hacia aquella criatura que desprendida aquel olor tan dulce ,se sentía como una tonta abeja hacia el néctar más dulce del mundo , su cuerpo no le respondía y se dirigía hacia ella, allí estaba él, a un par de pasos de ella, estirando un brazo que tenía vida propia, tenía que tocarla ,necesita tocarla aunque fuera solo un instante para saber si esa criatura tan dulce era real ,ella en ese momento se volvió , y sus ojos se posaron en él ,eran dos preciosas turquesas enmarcadas en el más bello rostro de mujer que jamás hubiese visto ,era más pequeñita que él, parecía tan frágil a su lado ,pero ella emanaba una fuerza que le sorprendió que cupiese en ese cuerpo tan pequeñín. Espera, ¿le estaba hablando? veía que ella movía sus labios como si estuviese articulando palabras, pero él tenía su mirada clavada en esos labios rosados, joder, parecía un joven tonto, tuvo que concentrarse para poder prestar atención a lo que ella decía.
— ¡¡¡Perdona!!! ¡¡¡Oye!!! ¡¿me estas escuchando, cacho de carne con testosterona?! ¡¡¡Meidei, meidei aquí Roger bravo tango Charly, me escuchas!!! ¡Encima de estar bueno, sordo, que pena, por dios!  
 
    —Disculpa ¿qué me decías?, no prestaba atención
— Ya de eso ya me he dado cuenta, te decía que, qué carajo quieres.
— ¿Yoooooooooo?
— No hijo, mi abuela la de Albacete, ¿no te joroba? , si encima de ser guapo tenías que ser tonto ya decía yo que no podías ser perfecto, a ti te decía, porque que yo sepa cuando alguien necesita que le presten atención para algo o bien habla que no ha sido tu caso o das una par de pequeños golpecitos en el hombro de la persona que quieres llamar su atención –
— ¿Pero si yo no te he llamado?
— Entonces, ¿esto que está encima de mi hombro es un alíen y yo no me he dado cuenta? — dijo señalando la mano que descansaba sobe el hombro de la muchacha—y eso que decían que las rubias eran tontas ahora resulta que tu acabas de desbaratar ese mito y también incluimos a las morenas, que disgusto se va a llevar mi madre y que alegría se van a llevar las pelirrojas que ahora gracias a ti se acaban de convertir en las mujeres más inteligentes del planeta – dijo sarcásticamente haciéndose la tonta al ver la cara del muchacho. 
 
    —Yo… yo… no me lo puedo creer, ¿eres tú de verdad? 
 
    —Pues sí, soy yo… 
 
    Denis no lo pudo evitar, y en menos que canta un gallo estaba con ella en el callejón, estaba diluviando, pero eso no le importo lo más mínimo. 
 
    — ¿Cómo te llamas? —Pudo por fin articular Denis—. 
 
     —Belén, — contesto ella con la mirada perdida en los ojos color miel de Denis.
—Te he buscado a través de los tiempos, y cuando ya te creía perdida por fin te he encontrado, ven conmigo Belén, y te amare hasta el final de los días, serás mía por toda la eternidad.
No sabía por qué, pero la voz de aquel hombre la reconfortaba, como si lo conociera de siempre, y sim poder evitarlo, se le colgó del cuello y lo beso, con tal pasión, que los dos gemían por el placer. 
 
    Mientras devoraba su boca, sus manos recorrían el cuerpo musculoso de Denis, quien, a su vez, la cogía por el trasero y se la acercaba a su creciente erección, cosa que gusto a Belén, quien rápidamente desabrocho el pantalón de Denis y se arqueo, dándole a entender que lo quería dentro. Denis sonriendo la levanto sin esfuerzo, y apoyándola contra la pared, levantó la minúscula minifalda de la muchacha, y arrancó su tanga, la penetro rápidamente, Belén acogía con gusto las envestidas, y sin saber por qué, cuando llego al clímax, le dijo entre jadeos: 
 
    —Muérdeme Denis hazme tuya para la eternidad. 
 
     Él sin más, hinco sus dientes en su blanca piel saboreando cada gota de sangre que penetraba en su boca, saboreándola lentamente como si de ambrosia se tratase y dejando que ese líquido recorriese su garganta lentamente. 
 
    Los dos amantes entrelazados, como si estuviesen predestinados desde el origen de los tiempos, nada más existía en esos momentos. Denis separó su boca del cuello de Belén, lamio los pequeños orificios que los colmillos habían dejado el hermoso cuello de la muchacha, y luego, con la uña de su dedo pulgar, se cortó en el brazo, la sangre empezó a manar de la pequeña herida, y Belén no lo dudó, cogió el brazo de Denis y empezó a beber. Denis se sentía confundido, por un lado, estaba eufórico, pero por otro tenía miedo de sus propios sentimientos, sentimientos que él pensaba habían quedado enterrados y sepultados hace tantos, tantos años que ya no recordaba cuando había sido capaz de sentir por última vez. Los recuerdos empezaron a inundar la memoria de Denis, y por un momento imaginó que la mujer que tenía entre los brazos, no era Belén, la muchacha que acababa de conocer en un bar de un pueblo, sino Noa, su mujer, a la que amaba con locura y a quien perdió hace ya mucho tiempo. 
 
    No su queridísima y bella Noa como la había amado y cuando ella desapareció su ilusión, su alegría y sus ganas de vivir se habían marchado con ella dejándole vació en el alma y en el corazón, maldijo en silencio el momento en que ese maldito bastando de James la había matado delante de él mientras intentaba por todos sus medios de soltarse de las cadenas que en esos momentos lo tenían atado de pies y manos y sintiendo cada gota de sangre y de sudor que le recorrían el cuerpo y ver y sentir esa impotencia de que la muerte le acaba de arrebatar su cielo , su paraíso ,su mujer ,su amiga ,su amante ¡¡maldita sea, su vida ¡¡ mientras ese mal nacido reía y disfrutaba del dolor que él estaba sintiendo ,ver como James había rebanado el cuello de su mujer, mientras ella se desintegraba en un polvo dorado sin dejar nada a lo que poder agarrar cuando pudiese soltarse de las malditas cadenas ,lo único que en ese momento pudo hacer ,fue dejarse caer totalmente al suelo como si de un trapo viejo y roído se tratase y gritar y maldecir el nombre de esa maldita rata que en otro tiempo fue su amigo y dejar que las lágrimas saliesen libres sin detenerlas en su camino de querer salir , no supo cuánto tiempo paso en la misma posición , si fueron minutos ,horas ,días o semanas cuando sintió que unas manos se posaban encima de él dejándole libre de sus cadenas y llamándole por su nombre repetidamente ,lentamente y con la mirada vacía levanto la cabeza dirigiéndola hacia la voz que le llamaba ,hasta que vio que se trataba de su hermano Abel 
 
    Con los ojos llenos de unas lágrimas que creía pérdidas para siempre, separo su boca del delicado cuello de Belén, y con gran pesar dijo: tengo que irme, hay un asunto pendiente del que me tengo que ocupar antes de poder estar juntos, si no, el vendrá por ti. Pero desde ahora estaré en contacto contigo, si me necesitas solo tienes que llamarme en tus pensamientos, y yo vendré. Y dicho esto desapareció, dejando a Belén en aquel callejón donde se había cerrado el circulo, por fin, ¿o no? 
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